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LOS trabajadores de las plantaciones azucareras de Artigas continúan su movilización. Una nutrida de­
legación de “peludos”, acompañados por sus mujeres e hijos, se encuentra en Montevideo a los efectos 

de obtener del Parlamento la sanción de una Ley que contemple sus reivindicaciones. La lucha, iniciada hace 
varios meses, ha sido difícil y dura. Pero los “pelud os”, que e^n poco tiempo de actividad gremial han dado 
muestras sobradas de su valentía, siguen a pie firme en esta movilización, que se extiende a todo el norte 
campesino del país. (Ver la nota de Sergio Tomasso en Pág. 7.)
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La Agitación Obrera 
en Portugal y España

Escribe: CARLOS MACHADO

EN LA CALLE
| AS bandas fascistas, financiadas y armadas 

por embajadas extranjeras, han perpetra­
do nuevos atentados, contando para ello con 
la pasividad cómplice de las autoridades y de 
la policía del Coronel Aguerrondp.

El pueblo uruguayo exige del gobierno 
una investigación a fondo de las actividades 
de estos grupos, sobre los cuales EL SOL ha­
ce algunos meses aportara una serie de datos 
de trascendental importancia para iniciar una 
investigación a fondo. Pero no sólo en Mon­
tevideo actúan estas organizaciones. El inte­
rior de la República ha sido —�  es— campo 
propicio para sus andanzas, como nuestros 
corresponsales de Minas lo denuncian en esta 
misma edición.
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MINAS

El Fascismo en la Calle
TREINTA YjíTRES^

Estafa a los Derechos Obreros
|^A radio y la prensa al servicio de los intereses 

de la oligarquía, ha atronado los aires llorando 
lágrimas de cocodrilo sobre la “infiltración comu­
nista en la enseñanza”.

Obedeciendo a esta línea de conducta le toca 
a Minas hoy soportar los atropellos de estos ca­
zadores de brujas, que ya atacaron los liceos de 
Artigas, San José, San Gregorio de Polanco, Flo­
res, Treinta y Tres, Minas de Corrales, y que 
mañana, tratando de seguir minando la base de 
nuestra estructura institucional, seguirán lanzando 
sus ataques contra otros centros de estudio.

.Es nada más que la continuación de un largo 
proceso que no se inicia con el gobierno blanco. 
Tiene raíces mucho más profundas y no lo inven­
taron ni ellos ni los colorados. Nació en los ser­
vicios de penetración y sometimiento de las po­
tencias imperialistas que sucesivamente fueron ocu­
pando nuestro país.

No les alcanzaba con apoderarse de nuestra eco­
nomía, tenían que quebrar hasta la última trinchera 
de nuestra resistencia, basada en los elementos.au­
tóctonos que en forma subconsciente rechazaban y 
aún repelen todo intento de “agringamos”.

Cuando toda América Latina busca volver a esos 
valores propios, expulsando al imperialismo de tur­
no, el yanqui, a nadie asombra aue se produzcan 
estos brotes de oscurantismo que pretenden aco­
gotar conciencias. Cualquier cosa sirve a ello. El 
Congreso de Artigas es en nuestro país un hecho 
importantísimo para nosotros, aunque para el De­
partamento de Estado no sea nada más que un 
expediente entre muchos.

Lo de Minas es un calco exacto de la farsa de 
la ciudad de Artigas. Como tal debe ser analizado 
con criterio objetivo. Decimos que se está cum­
pliendo un plan perfectamente elaborado. Veamos 
las pruebas.

Viernes 4 de mayo. — Invitado por los estudian­
tes que usaron el nombre del cuerpo docente sin 
autorización concreta (generalmente esto es usual) 
iba a dar en el Liceo una conferencia sobre “Coope­
rativismo económico” el Dr. Celio Riet. Varios 
profesores, confundidos por la lectura de unas no­
tas periodísticas de Montevideo, identificaron a 
éste con el presidente del Congreso de Artigas. Los 
mismos, que al igual que la casi totalidad del per­
sonal docente de Minas v del país, habían hecho 
un manifiesto público repudiando la mascarada de 
Artigas, entendieren que si no había lle.gado la auto­
rización de Secundaria, debían buscarse formas de 
solucionar el problema que no fueran lesivas para 
el nrrfesorado y los estudiantes invitantes.

Llamados los directivos de la Asociación de Es­
tudiantes se les sugirió, nunca hubo tal prohibición 
(nos manejamos con el propio manifiesto ectud?an- 
til) nne la conferencia fuera trasladada al Centro 
Democrático.

En forma privada y sin imposiciones de ninguna 
índole aceptaron los estudiantes tal procedimiento.

A las 17 horas se puso en la puerta del C De­
mocrático el cartel anunciador v se realizo intensa 
propaganda calLiera por parlante®. El Dr. Riet 
ya estaba en Minas, y a las 19 y 15 se presentó, 
acompañado por el Prof. Sosa, en el Liceo, donde 
se le comunicó el traslado de local: cosa nue sos­
pechosamente no conocía a pesar de mediar más 
de 2 horas de tomada la resolución en común con 
sus invitantes.

A las 19 y 30, en la puerta del Liceo el Dr. Riet,

PAYSANDU

Los Pobres Acusan
JUSTOS días visitamos, en. Paysandú, los barra­

cones, en los cuales se alojan, todavía, y por 
tiempo indefinido, gran parte de los desplazados 
de las inundaciones de abril de 1959. Sobre la dra­
mática situación de los damnificados de Paysandú, 
escribiremos en próximos números de “EL SOL”. 
Hoy, nos limitaremos a dar algunas opiniones reco­
gidas de boca de los mismos actores de este dra­
ma social

HABLA DOÑA MARIA DIAZ CARDOZO

María Díaz Cardozo, radicada en un galpón de 
COPAY, donde hay quince familias, distribuidas 
en cuartos, con piso de tierra, de 3x4 y separa­
das entre ellas por simples tabiques, nos dice: “Las 
autoridades le han dado viviendas a los que tienen. 
Esto es una picardía... Le dieron a un ruso que 
tiene camión y colmenares y a mí por qué no me 
dan, que tengo 72 años, soy enferma y vivo con 
mi hijo casado. Nada alcanza. Usted agarra $ 10, 
compra carne y leche y adiós... Vea estas zapa­
tillas Incal. Cuestan $12.90 y las alpargatas ya se 
venden a $ 7.00, Ya le digo, la vida es muy tirante. 

sus acompañantes y algunos directivos estudianti­
les comentaban a viva voz medidas de huelga.

“FRENTE” de Minas denunció* que adultos, cu­
yos nombres y cargos conoce, eran los que inci­
taban a tomar medidas de fuerza. Poco después 
el Comandante Sosa, profesor del Liceo, presentó 
en el C. Democrático al Sr. Riet ventilando en 
público un asunto que debió llevar a los órganos 
competentes, enardeciendo a las personas oyentes, 
todavía desinformadas de los verdaderos hechos.

Ese mismo día el Director del Liceo en persona 
presentó a Riet sus excusas.

Domingo 6. — Nuevamente el Prof. Víctor Gon­
zález, por medio de la radio, solicita disculpas en 
un vano intento de aplacar los ánimos.

Inútil tarea, ya que las radios CW 43 (emisora 
cerrada a la izquierda y que trasmite la audición 
“Panorama y Comentario” traída por Onda desde 
la capital, con claro origen en la Embajada de Es­
tados Unidos) y CW 54 (Emisora del Este) en­
venenaron el ambiente, bajo hipócritas manifesta­
ciones de informaciones imparciale$,

Lunes 7. — Reunidos los profesores, hicieron co­
mo cuerpo docente nuevas manifestaciones, llaman­
do a la tranquilidad^ estableciendo otra vez el error 
de identidad y ofreciendo al Dr. Riet reparación.

A esta altura, lo que era un problema entre mu­
chachos liceales y profesores se había transformado 
en una batalla entre la libertad de cátedra y el 
fascismo por el otro lado. No se buscaba explica­
ciones a un error, las mismas habían sido repetidas 
hasta el cansancio.

Mientras se realizaba una “asamblea de padres” 
convocada por dos personas, varios profesores fue­
ron a llevar la posición del cuerpo docente. Fue­
ron insultados soezmente y con gritos histéricos se 
pedía los nombres de los “culpables”, “abaio los 
comunistas’, “hay que echarlos” y otras lindezas 
por el estilo.

Presidía la reunión, Santiago Dossetti, candidato 
chicotacista en el Sodre. También de activísima 
participación fueron: un jovenzuelo apellidado De 
León (UBD), no sabemos a santo de qué, padre 
no es, alumno tampoco; Carlos Picaroni (UBD), 
presidente de la APAL, cuya asamblea no convo­
có. Este sujeto merece una crónica aparte que pro­
metemos hacer, por hoy alcanza con sus manifes­
taciones sobre el Director de Liceo, según él “un 
pelele maneiado por los comunistas”. Dr. Saravia 
García (UBD), edil, conspicuo miembro del “Co­
mité Artíguista”, organización' fascista que fun­
ciona en ésta. Santos Inzaurralde (herrero - chico­
tacista), presidente de la Junta Departamental, sin 
hijos en el Liceo. Fajarían: Juan Volante, director 
de CW 43. también sin hijos en el Liceo y Carlos 
Falco de CW 54, con ellos agotamos nuestra me­
moria.

Las resoluciones de esta “reunión de padres” fue­
ron un calco exacto del Congreso de Artigas: so­
licitud de intervención de Enseñanza Secundaria, 
expulsión de los profesores “comunistas” y enter­
necidos cánticos a la democracia supuestamente vio­
lada.

Los estudiantes levantaron la huelga, bajo la fuer­
te repulsa de estos “padres”, en cuanto pudieron 
hablar directamente con sus profesores.

Pero los de afuera no han cambiado su posición, 
siguen pidiendo cabezas y sangre. Se constituyeron 
en Comité de Vigilancia del Sumario.

La batalla no está terminada, recién comienza.
*

han llegado denuncias muy serias sobre cómo actúan ciertos 
patronos de Treinta y Tres en perjuicio de los intereses de sus 

obreros.
Las empresas de la construcción tienen que comunicar a la Caja 

de Asignaciones los días que ha trabajado cada obrero. Esto es muy 
importante, porque según estos días la Caja cobrará los aportes para 
Asignaciones Familiares, CHAMSEC, licencias y aguinaldos.

Las denuncias que hemos recibido nos indican que algunas em­
presas, cuando el obrero ha trabajado 12 ó 13 días por quincena, sólo 
le hacen figurar 5 6 7’ Quiere decir que los patronos se olvidan 
deliberadamente casi que de la mitad de los jornales trabajados.

Parecería que la única perjudicada fuera la Caja de Asignacio­
nes, que por ese motivo recibiría menos ingresos. Pero en cuanto 
pensemos un poquito, nos damos cuenta que esta maniobra delic­
tiva, estafa en términos precisos, perjudica directamente a los obre­
ros, porque la Caja de Asignaciones va a pagar también, licencias 
y aguinaldos y los liquidará seguramente de acuerdo a ese planillado 
de Jas empresas, por lo que los obreros tendrán que cobrar, si este 
estado de cosas sigue así, la mitad de la licencia y la mitad del agui­
naldo que legalmente les corresponde.

Será un verdadero atropello contra la ley y los derechos obreros 
al que hay que frenar con tiempo para evitar peores males. El Par­
tido Socialista, por intermedio de su Secretaría Gremial, de su Agru­
pación de Obreros y Empleados, su abogado y demás organismos 
partidarios, está dispuesto a asesorar a los obreros que nos con­
sulten, brindar la ayuda de nuestros medios de información y cola­
borar en todas las formas para detener esta estafa que se le está 
haciendo a muchos obreros de Treinta y Tres.

FRAY BENTOS

En la Unión Obrera Río Negro
Conferencia de Prensa Llamó a responsabilidad a

Todavía yo trabajo; soy cocinera y cuando tra­
bajo me pagan ocho pesos por día. Este mes no 
he trabajado nada, por hacer los trámites, por la 
casa. Voy y vengo, tengo el número 17. A uno lo 
tratan mal, en la Intendencia. Le están dando vi­
vienda a los que no han sido inundados y a mí 
que soy pobre y enferma... Aquí tengo los docu­
mentos, continúa diciendo doña María, y los ex­
tiende sobre la cama. Ni la jubilación me han da­
do- Creo que cuando me muera, me va a venir la 
jubilación. Sarchiaro me dijo que ya estaba jubi­
lada. Tengo 39 años de trabajo, pero la jubilación 
no viene. Y eso que no hay plata que alcance. Ten­
go la aorta dilatada, me quedo sin habla, pero 
no tengo otro remedio que ir a trabajar. ¡Ah! si 
me viniera la jubilación. Por qué no me dan una 
casita, que yo la puedo sembrar y arreglar todo...”

Y prosigue diciendo doña María, lo que toma­
mos textualmente: “Ellos están más ricos y roso- 
tros cada vez más pobres. Yo le dije esto al In­
tendente. Nosotros votamos siempre por ellos. Pe­
ro hay que ver lo que dicen los socialistas, por la 
radio. Hay que cambiar...”

t (Pasa a la pág. 5)

Invitado el Corresponsal de 
EL SOL por el Administrati­
vo de la Unión Obrera Río 
Negro a una Conferencia de 
Prenda que se realizó el día 
7 del cte. a las 19 horas en su 
sede, fuimos informados de 
los siguientes asuntos que tie­
nen interés en aclarar debi­
damente ante la opinión pú­
blica para desvanecer algunos 
rumores que van contra el 
prestigio y responsabilidad de 
la Organización. Ellos son:
¿ Sabotaje ?

Hace unas semanas apare­
ció rota una piedra de afilar 
en la Sección Playa; días des­
pués, en la Sección Despos­
tada, manos criminales depo­
sitaron una botella en deter- 
minada parte de una red, la 
que al ser pasada por una sie­
rra eléctrica, Je produjo heri­
da en una mano al obrero que 
la manipulaba.

Estos hechos por demás la­
mentables, fueron considera­
dos ñor la Empresa, como sa­
botaje por parte de los obre­
ro? y dio conocimiento de ello 
a la policía,
Asamblea de Delegados

Por su parte la C. Directiva 
: llamó a Asamblea de Delega­

dos para informar ampliamen¿ 
te del hecho al gremio, ma­
nifestándoles que repudiaba 
los hechos, principalmente el 
de colocar la botella dentro 
de la carne, expresándoles las 
gravísimas consecuencias que 
ello podría acarrear para to­
dos, empezando por el obre­
ro que pudo haber perdido la 
mano y aun la vista si los vi­
drios hubieran saltado y le 
hubieran afectado los ojos y 
si luego los vidrios molidos 
por la sierra hubieran sido en­
vasados junto con la carne y 
salidos al exterior y provocar 
la muerte de los que la hubie­
ran consumido podrían provo­
car una reclamación y quizás 
ésto acarrearía el cierre de la 
Sección Conserva con el con­
siguiente perjuicio para los 
obreros de la carne y pueblo 
en general.

Este criterio fue compartido 
por todo el Congreso.

los Delegados presentes para 
que éstos a su vez llamen la 
atención de los compañeros 
de las Secciones respectivas 
y advirtieron terminantemente 
que el afiliado que fuera sor­
prendido en actos de esta na­
turaleza no tendría el respal­
do de la organización, sino el 
repudio.

En cuanto al sabotage que 
la empresa cree ver en los 
obreros, la Organización cree 
tener el mismo derecho para 
acusar y que el hecho criminal 
rudo haber sido cometido por 
los hombres de confianza de 
h Empresa, porque no debe 
olvidarse que durante la últi­
ma huelga y por consiguiente 
estando los obreros en la ca­
lle, al volver al trabajo en­
contraron los candados de los 
caicnes, donde guardan la ro­
pa y algunos útiles, completa­
mente destrozados, además, 
hubo también en ese tiempo, 
un principio de incendio y no 
se tiene conocimiento aue la 
Gerencia haya tildado de sa­
botaje esos hechos, ni puestos 
en conocimiento de la poli­
cía. los mismos.

Es que entonces no estaban 
los obreros para echarles la 
culpa. Más mesura, señores 
del Anglo.
Incorporación a la Caja

Asimismo se nos informó 
que la organización está lle­
vando a cabo gestiones para 
que los actuales changadores, 
(unos 300) sean incorporados 
desde ya a la Caja de Com­
pensaciones en forma defini­
tiva.

Este pedido está basado en 
la gran cantidad de vacantes 
que por despidos, jubilados y 
muertos existen actualmente 
y que es necesario llenar.

A este efecto se han entre­
vistado con los diputados por 
el departamento para que pre. 
senten en el Parlamento el 
proyecto de ley correspon­
diente, en forma especial para 
Fray Bentos, autorizando a la 
Caja a proceder en ese senti­
do.

Entendemos que esto sería 
de justicia.

Julio Domingo Farfán
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Ante urgentes reclamos obreros

LA IRRESPONSABILIDAD
DEL PARLAMENTO

La crisis del sistema parlamentario, dentro del régimen capita­
lista, es cosa que ya nadie niega. Ni los propios burgueses, que ha­
blan más que nunca de la democracia representativa y formal, en 
oposición a las fuertes tendencias revolucionarias de los puebles sub­
desarrollados, que parecen dispuestos a llevar adelante su liberación, 
por medios parlamentarios o sin ellos. Atendiendo a la naturaleza 
sustantiva del proceso político y no a sus manifestaciones adjetivas, 
yendo al fondo de la problemática social innovándolo todo, sin parar 
mientés en los procedimientos jurídicos tradicionales.

A cada época histórica y modos de producción y de cambio, han 
correspondido determinadas instituciones jurídicas y políticas. La 
burguesía capitalista o liberal hizo nacer las instituciones republica­
nas y parlamentarias sobre las ruinas del feudalismo, las corpora­
ciones y el absolutismo de los reyes.

La nueva era que se avecina, en este siglo XX del SOCIALIS­
MO, no sabemos todavía qué tipo de instituciones, transitorias o 
definitivas hará surgir, en cada país, ni de qué manera evoluciona­
rán las mismas. Lo que sí, es evidente, que contrariamente a lo acon­
tecido en el siglo XIX y lo que va del actual, la libertad no habrá 
de caracterizarse por la forma de los órganos públicos y la distribu­
ción de ios poderes entre ellos sino por el '‘reconocimiento de la ne­
cesidad”; según expresión de Federico Engels. Entonces la libertad 
será real, plena de humanismo, concreta y no abstracta, para el 
hombre y no del hombre.

Abrazará todas sus manifestaciones, de tal manera que le sea 
dado alcanzar los grandes fines de la vida.

Todo ello no quiere decir que en doctrina, o por principio sea­
mos contrarios al sistema parlamentario. Lejos de eso, pensamos 
que la UNION NACIONAL Y POPULAR puede darle otro sen­
tido a la institución y vitalizarla.

Mas, como siempre y en toda época histórica en que surge un 
nuevo orden económico, social y político, el cambio suele no produ­
cirse, sin antes observarse el envejecimiento, decadencia y crisis 
del anterior. Esto es lo que está ocurriendo en el mundo y entre no­
sotros, Por eso no es extraño que el Parlamento Nacional sea cada 
vez más, expresión de baja y deleznable politiquería, que se haya 
transformado en asiento de políticos de más en más incapaces, in­
sensibles, irresponsables, maniobreros, que no tengan empacho en dar­
le las espaldas al pueblo. Tal lo que viene sucediendo con los pro­
yectos que más interesan, en estos momentos, a los trabajadores. El 
de modificaciones a la ley de seguro de paro, el de ocho horas y de­
más previsiones en favor de los trabajadores rurales v el que tiende 
a resolver la huelga metalúrgica. El trámite del primero de estos 
proyectos, lo comentamos por separado en esta misma página. Vea­
mos oue ha pasado respecto de los cañeros y metalúrgicos.

CAÑEROS. El 24 de abril, la Unión de Trabajadores Azuca­
reros de Artigas presenta un fundado ante-proyecto de ley ante Ja 
Comisión de Legislación Social de la Cámara de Representantes. Al 
otro día, 25 de abril, la bancada socialista lo hace suyo, dándole es­
tado parlamentario y urgiendo su sanción. El 26 arriba a Montevi­
deo la numerosa delegación de obreros cañeros en conflicto, con­
moviendo a la opinión pública v dándole un carácter dramático y 
de extrema urgencia a la cuestión social planteada. El 3 de mayo 
la Cámara vota una moción de D?Elía, por Ja que se incluye el 
asunto en la sesión del martes 8. La insensibilidad de los legislado­
res 'es tan grande, que en esa ocasión no entran a Sala los 25 nece­
sarios para formar el quorum. Vuelve a incluirse el proyecto otra 
vez en el orden del día. y tampoco hay número. Recién comienza a 
considerarse el problema, el 15 de mayo. Como no prospera la ma­
niobra de dejar sin número la sesión para eludir el pronunciamiento 
acerca del justiciero petitorio de los cañeros, entonces aparecen los 
opositores que traban la sanción del proyecto. Kermes Pereira Ma­
chado. diputado ubedista por Salto, gran estanciero y. miembro del 
Directorio del Banco Rural, se opone a que la iniciativa de las 8 ho­
ras n?rá Jos trabajadores rurajés sea considerada y exige ún mayor 
estudio* Otro diputado del Partido Nacional; Antonio/Durán Rubio, 
abre fuego contra el proyecto, reiterando argumentos ya expues­
tos en el Parlamento hace medio siglo .y haciendo manifestaciones 
tan absurdas e increbles como la que transcribimos textualmente: 
‘‘Quiero señalar la diferencia que hay entre la industria agraria y 
fabril. Respecto a la industria agraria ratifico lo que decía hace un 
momento: ésta se desarrolla a cielo abierto, expuesta a todas las 
contingencias; en cambio, la industria fabril se lleva a cabo en loca­
les cerrados, sin que hava lluvias ni otros accidentes climáticos que 
la obstaculicen, contándose con calefacción y aire acondicionado”.

¿Cuándo revela más ignorancia o miente más este legislador re­
trógrado y latifundista? Cuando después de pintar de color de rosa 
el trabajo del camno y de olvidar que los obreros agrícolas sólo ga­
nan su mísero salario, si trabajan de sol a sol y sin pausa, o, ¿al se­
ñalar las condiciones de trabaio de Ja industria fabril? Juzgue, el lec­
tor. Es de todas maneras indiscutible, que se trata de un legislador 
implicado, representante tínico de ese Partido Nacional, defensor 
de la oligarquía opresora, que los obreros rurales conscientes jamás 
podrán volver a votar.

METALURGICOS. También se trató el miércoles 16, en la 
Cámara baia, un provecto tendiente a resolver la huelga metalúrgica 
y su discusión impidió, que continuara considerándose el problema 
de los cañeros. Sobre el mismo, arremetieron los diputados naciona­
listas más representativos de la reacción patronal. Habló el Dr. Po­
sadas Montero, hijo del multimillonario, estanciero, gran industrial 

(Pasa a la pág. 4)

g^L proyecto de Seguro de Paro, que se puso en 
el orden del día de la Cámara, estaba informa­

do por la Comisión de Legislación Social y con­
taba con la firma de los miembros correspondientes 
a todos los sectores políticos. Por eso, en el ambien­
te parlamentario, se descontaba su rápida aproba­
ción.

Sin embargo y sorpresivamente, los mismos le­
gisladores que habían puestos su firma al pie del 
proyecto, dejaron sin número al Cuerpo, en más 
de una oportunidad en que debía tratarse el asun­
to. Esta sospechosa conducta de los nacionalistas, 
obligó a D’Elía a investigar la maniobra, para con­
cluir, en plena Cámara, que se estaba frente a una 
malversación de fondos a cargo del Directorio de 
la Caja de Jubilaciones de la Industria y el Co­
mercio. En efecto, el proyecto en cuestión, ade­
más de llevar el seguro a 12 jornales y aumentar 
a seis meses el término en que debían percibirse 
las prestaciones, disponía que su administración pa­
sara al Consejo Central de Asignaciones Familia­
res. Y es el caso que los fondos del Seguro de 
Paro, en manos del Directorio de la Caja, pasa­
ban los 80 millones de pesos y se habían evapo­
rado, yendo a tapar trampas presupuéstales de dis­
tintos ministerios; cubriendo, especialmente, obli­
gaciones financieras del Ministerio de Hacienda. 
Entonces, el Directorio de la Caja de Jubilaciones, 
no disponía ni dispone de los fondos para transfe­
rirlos al Consejo Central de Asignaciones. Familia- 
resf en caso de que se votara el proyecto de ley, 
como había sido informado unánimemente y así lo 
exigían los trabajadores, los patronos, los técnicos 
y el interés general. Había, pues, que maniobrar y 
torpedear el proyecto para que no fuera sancionado, 
desde que se carecía de razones para modificarlo y 
no se podía poner públicamente, en ridículo, a los 
correligionarios que habían comprometido opinión

Escandalosa implicancia en el Senado

LOS DESALOJOS EN RINCON DE GUIMERA
Una importante instancia de este ya famoso asun­

to de los campos de Rincón de Guimera acaba de 
cumplirse en el Senado.

En la sesión del martes, nuestro compañero el se­
nador Cardoso, al reclamar la urgente consideración 
del proyecto de expropiación, denunció que se esta­
ba realizando una maniobra para poder desalojar 
a los arrendatarios.

La maniobra consistía en invocar la circunstancia 
de que el campo había sido repartido entre los he­
rederos y que, en consecuencia, en varios casos, 
por haber un solo ocupante en cada predio, no co­
rrespondía el amparo de la ley de prórroga de desa­
lojos recientemente votada por el Parlamento. Una 
maniobra leguleya para violar la decisión del legis­
lador.

La denuncia de Cardoso hizo que el Senado de­
cidiese aprobar un proyecto de ley tendiente a evitar 
la maniobra y resolvió considerarlo en la sesión 
del miércoles.

Al comenzarse la consideración del proyecto pidió 
1h palabra el senador herrerista Bezzosi, del que al­
gunos afirman que es el verdadero dueño de los 
campos y que, en el mejor de los casos, es el apo­
derado de los ricos propietarios residentes en la Ar­
gentina.

Bezzosi pidió un cuarto intermedio para “infor­
mar” a su bancada. Se jugaba esa última carta para 
impedir la aprobación del proyecto y poder desalo­
jar a los colonos.

Fue entonces que Cardoso lo acusó abiertamente 
de estar implicado y de estar defendiendo como se­
nador sus propios asuntos personales.

La prueba de la acusación fue aplastante: leyó,
*

Planteo del Diputado Trías

OCUPACION DE LA FABRICA DE RIOS
^DEMAS, queremos ocupamos 

del cierre de una nueva fá­
brica: la que trabaja en el rubro 
“Cueros”, de Benito Ríos, situa­
da en Laureles N° 924, y que es 
uno de los establecimientos que 
ha cerrado en función del pro­
ceso crítico que padece nuestra 
economía, y que, como todos sa­
bemos, en los últimos meses ha 
ocasionado la clausura de mil 
doscientos establecimientos in­
dustriales y comerciales.

La fábrica Benito Ríos em­
pleaba a cincuenta trabajadores. 
Eso significa que cincuenta ho­
gares han de quedar sin Jos re­
cursos necesarios para solventar 
sus más primarias necesidades. 
Estos trabajadores, naturalmente, 
están abocados al cobro de las 
deudas que esta fábrica tiene pa­
ra con ellos por concepto de dis­

tintos rubros. Pero, además, pro­
curan que el Parlamento sancio­
ne una ley, por la cual, con la 
garantía del Consejo de Asigna­
ciones Familiares, se les otorgue 
un préstamo que les permita ir 
paliando, aliviando, su difícil si­
tuación, hasta tanto puedan ha­
cer efectivo el cobro de lo que 
la empresa les adeuda, o hasta 
tanto se logre dar una solución 
a esta ‘ situación de clausura de 
la misma.

Haciéndome eco de este recla­
mo solicito que esta segunda par­
te de mi exposición sea cursada 
a la Comisión de Legislación del 
Trabajo, a los efectos de que 
pueda atender este interés, esta 
necesidad de los trabajadores de 
la fábrica Benito Ríos, para que 
mediante un provecto de ley se 
otorguen préstamos con la ga­

en su favor. Es así que la Cámara de Representantes 
ha trancado cuidadosamente el asunto, pese a las 
grandes movilizaciones obreras, que han demandado 
su aprobación. Más. La maniobra ha sido triple. En 
ella se complicaron los legisladores del Partido Na­
cional, el directorio de la Caja, y la mayoría del 
Consejo de Gobierno. Porque el Poder Ejecutivo, 
en una posición politiquera, electoralista, peligrosa, 
dictó una resolución por la que autorizaba a la Caja 
a aumentar las prestaciones en $ 420.00 mensuales, 
hasta el 31 de diciembre de 1962. Y no faltarán cau- 
dillejos de la politiquería tradicionalista, que utili­
cen esta aparente mejora para la caza de votos, 
en los medios no bien informados.

Lo grave es, que todo parece indicar, que la últi­
ma maniobra del Poder Ejecutivo, puede paralizar 
indefinidamente la acción legislativa a este respec­
to. El trámite de los subsidios seguirá siendo im­
posible para los trabajadores, que no podrían obte­
ner el reconocimiento de su derecho si no es median­
te la sucia recomendación política.

El monto de la prestación quedaría enormemen­
te reducido, pues, se pagaría por cuatro meses y no 
por seis como lo establecía el proyecto; por un má­
ximo de $ 420.00 y no por doce jornales; amén de 
que los desocupados parciales continuarían al mar­
gen de la ley, etc.

Todo esto es más alarmante, si nos preguntamos: 
¿qué pasará después del 31 de diciembre, en caso de 
que el Parlamento no vote la ley? La respuesta no 
ofrece dudas. El derecho al Seguro de Paro, queda­
rá sepultado- por mucho tiempo. De ahí, por qué 
la clase obrera debe reaccionar contra esta indecen­
te maniobra del Poder Ejecutivo, renovando su pu­
jante presión en pro de ¡a sanción de la ley de Se­
guro de Paro y condenando tan repudiables manio­
bras gubernamentales.

entre otros documentos, una carta reciente de Bez­
zosi en la que, respondiendo a un interesado en 
arrendar una fracción de los campos de Guimera, 
le decía que ya había decidido arrendarla a otra per­
sona.

La actitud de Bezzosi fue lamentable: amparándo­
se en que el Reglamento le impedía votar, pero no 
le impedía hablar, habló. Pero no para defenderse 
él de la grave acusación que pesaba sobre su con­
ducta, sino para defender a los propietarios y soste­
ner que debían hacerse los desalojos.

No solamente Cardoso sino también otros sena­
dores, condenaron en los términos más enérgicos la 
inaudita conducta del senador herrerista.

La lógica reacción se produjo —lo contrario hu­
biera sido un escándalo aún mayor— y el Senado, 
por unanimidad, aprobó el proyecto por el cual las 
veintitantas familias que viven y trabajan en los 
campos de Rincón de Guimera no podrán ser desa­
lojadas. Tienen plazo hasta el 30 de abril de 1963.

Entretanto habrá que seguir la batalla para lo­
grar la expropiación de los campos que deben ser 
distribuidos, en primer término, entre quienes los 
ocupan y trabajan desde hace muchos años, algunos 
desde hace más de cuarenta.

En cuanto al senador escandalosamente implicado, 
queda, evidentemente, en una situación muy difícil.

En momentos en que escribimos estas líneas, al 
cierre de nuestra edición, se procura realizar una se­
sión extraordinaria de la Cámara de Diputados para 
aprobar el proyecto logrado, en gran parte, al te­
són y a la decisión con que los legisladores socialis­
tas han encarado este asunto por diversas instan­
cias.

rantía de Asignaciones Familia­
res, y con ello se podrá llegar al­
gún alivio a estos hogares que 
están pasando verdadera angus­
tia.

En cuanto a la primera parte 
de mi exposición solicito que sea 
cursada al Ministerio de Obras 
Públicas.

SR. PRESIDENTE (Ciompi). 
Se va a votar si la primera parte 
de la exposición formulada por 
el señor Diputado Trías es cur­
sada al Ministerio de Obras Pú­
blicas.

(Se vota.)
—Veintiocho en treinta y cin­

co. Afirmativa.
En cuanto a la segunda parte, 

se procederá en la forma que ha 
solicitado el señor Diputado.



UNA VUELTA POR EL MUNDO 'as»,

EN ESPAÑA Y PORTUGAL

LA IRRESPONSABILIDAD
DEL PARLAMENTO

� L jesuíta Egidio Marcolini, resumiexido un 
viaje por España, escribió hace unos años: 

“hay pobreza, pero los españoles la soportan 
con dignidad y paciencia’’

La paciencia se acaba. Las huelgas y la agita­
ción solidaria que promueven sacuden a Espa­
ña; la protesta gana las calles portuguesas. En 
ambos casos, el sacudimiento tiene raíces hon­
das; Salazar y Franco, que lo saben, tienen por 
qué asustarse

~”OOO“”

La huelga de Asturias, extendida por Gui­
púzcoa, Vizcaya, Cataluña y Canarias mantiene 
su fuerza a pesar de haber sido declarada ile­
gal. En Madrid, Bilbao y Barcelona, trabajado­
res, mujeres, estudiantes, han dado muestras 
de su apoyo al conflicto. Los huelguistas recla­
man mejoras de salarios (se los empezaron re­
clamando a una empresa que declaró ganancias 
por valor de sesenta millones de pesetas). No 
no se puede vivir con un jornal que no llegue 
a las tres mil pesetas si el costo de la vida se 
promedia en más de cuatro mil. No se pueden 
aguantar jornadas de trabajo que lleguen a las 
catorce horas. Un ejemplo de esa pavorosa mi­
seria: en Sevilla ha llegado a crearse un verda­
dero mercado de sangre humana; una larga co­
la de desocupados vende todas, las mañanas su 
sangre frente a los hospitales para ganar 100 
pesetas por 100 centímetros cúbicos.

No extraña entonces que la propia jerarquía 
de la Iglesia, sostén del Caudillo, se pronuncie 
a favor de los hombres en huelga, cuyo núme­
ro no baja de cerca de cien mil, a estar a las 
informaciones que salen de España. La postura 
eclesiástica ha sido fijada, deliberadamente, des­
pués que el régimen pronunció su condena a 
las huelgas. Marca pues un enfrentamiento de 
tipo político. Se expresó a través del semana­
rio “Ecclesia”, órgano oficial de Acción Cató­
lica, en forma editorial, y a través de una pas­
toral de monseñor Gurpide, obispo de Bilbao. 
El órgano católico ha dicho que la huelga es 
un derecho natural y cristiano (derecho que 
Franco proclamó ilegal). Que ese derecho es 
comparable al que tiene una nación de declarar 
la.guerra “cuando sus derechos se ven pisotea­
dos”. Que les esfuerzos de los trabajadores no 
son retribuidos con justicia. Que la huelga pue­
de ser una medida encaminada a “salvar los in­
tereses generales de la sociedad. Queda sugeri­
do además que el régimen, culpable del conflic­
to, es ineficiente para resolverlo. Y otra cosa 
más grave: si no se adopta una política de jus­
ticia social, las masas han de hacerse justicia 
por sus propias manos.

Seguramente la publicación cayó como ducha 
escocesa en El Pardo, residencia oficial del 
Caudillo. Pero* no se han anunciado medidas 
sobre semejante violación de h?s normas oue 
sobre la prensa imperan en España. Vale la pe­
na dedicarles un párrafo.

“Se habla constantemente, con una insisten­
cia casi malsana, de la opinión pública. Conce­
der siempre a la opinión pública función de 
juez y árbitro supremo sobre todas las cuestio­
nes de interés común, es una subversión de va­
lores y un atentado contra la razón”, ha dicho 
Gabriel Arias Saldado, ministro del régimen. 
Y por si quedan dudss; “La libertad de infor­
mación significa instaurar la libertad del error... 
Las consecuencias del libertinaje de la informa­
ción han dado en España, en los tiempos del li­
beralismo, y están en tren de dar, hov, en el 
mundo entero, frutos amargos y visibles de 
descomposición social y política”. Consecuente 
con esos términos rige la censura. Y cómo!

Solidaridad con los Obreros Españoles
� L Partido Socialista uruguayo manifiesta pública­

mente su solidaridad con la valiente y sacrificada 
clase obrera de España en lucha frontal contra el 
régimen fascista de Franco y hace un ferviente lla­
mado a los trabajadores uruguayos a manifestar su 
apoyo a través de sus organizaciones.

Las huelgas generales desatadas por los obreros 
españoles ponen de manifiesto la insoportable situa­

Un diario ha tenido problemas por haber seña­
lado que la cosecha de naranjas no alcanzó a 
lo esperado. El director de un diario malagueño 
fue a parar a la cárcel porque dio informaciones 
sobre una epidemia de poliomelitis en Andalu­
cía. Igual suerte corrió un director catalán que 
escribió que las casas de los barrios obreros 
dejaban que desear.

La censura no solamente corta o prohíbe, 
también indica normas. Cuando murió José Or­
tega y Gasset todos los órganos de prensa es­
pañoles recibieron esta circular: “Cada diario 
puede publicar hasta tres artículos referentes a 
la muerte de Ortega y Gasset: una biografía y 
dos artículos de comentario. Todo artículo so­
bre la filosofía del escritor deberá subrayar sus 
errores en materia religiosa. Se permite publi­
car en la primera página fotos de la capilla ar­
diente, de la máscara o del cadáver del difunto, 
pero no de Ortega y Gasset vivo”. Ahora “Ec­
clesia” viola todas las normas y el régimen no 
toma medidas. Según ha trascendido, Franco 
ha llamado al obispo de Bilbao y al nuncio’ va­
ticano para pedirles cuentas. Pero la actitud del 
gobierno hasta ahora se marca por una política 
que no se inclina por la represión dura. El mie­
do suele provocar prudencia.

Lo de Portugal va ligado además a otras cau­
sas. La primera, la crisis del imperio colonial 
portugués. A la pérdida de los enclaves que li­
bertó Nehru, Fe suma la rebelión de Angola. 
Allí cuatro millones de negros han sido explo­
tados por ochenta mil blancos. En Angola im­
pera el trabajo forzado, verdadera esclavitud 
mal disimulada bajo el manto jurídico del “tra­
bajo contratado o voluntario”.

En Luanda un negro se vende por 1.500 es­
cudos. Cuando el arzobispo de Luanda elevó su 
protesta, las autoridades portuguesas contesta­
ron que los negros no eran comprados sino 
alquilados. Se ha llegado a organizar un comer­
cio de exportación de negros. 400.0C0 angole­
ses por año sen “alquilados” para exnlotar las 
minas de Rhodesia y Sudáfríca, El régimen los 
considera “fuente de divisas”. Los grupos fi­
nancieros que explotan las minas de diamantes 
se valen también del trabajo de esclavos. De­
más está decir que toda instrucción es negada 
a los negros. Pero eso se acaba. Como la “pa­
ciencia” de los españoles. Desde iunio del año 
pasado, inspirados por el ejemplo de Patrice 
Lumumba en el Congo vec’no. los angoleses 
luchan por la libertad. Han llegado a controlar 
todo el norte de Angola; en marzo estaban a 50 
kilómetros de la capital. La represión no reco­
noce límites. Desde las bombas de napalm has­
ta las cabezas cortadas y exnuestas en picas co­
mo lo documentan fotografías atroces.

La economía portuguesa siente los resulta­
dos de este proceso inexorable que conduce a la 
descolonización.

Los trabajadores, sobre cuyas espaldas se 
quiere recargar el peso de los privilegios de los 
que gobiernan, manifiestan su rebeldía de ma­
nera abierta. Salazar, el ex seminarista que la 
dictadura surgida hace treinta y seis años hizo 
primero ministro de finanzas, después ministro 
de las colonias y —hace ya treinta años!— je­
fe de gobierno, enfrenta un descontento nunca 
más evnWivo.

En Portugal —casi tres millones y medio de 
analfabetos, más que en el 26; ocho millones 
de personas viviendo en la miseria— la dicta­
dura también pierde pie. Monarcas exilados, pa­
rientes y adulones, que viven en Lisboa, deben 
de estar haciendo las valijas.

(Viene de la pág. 3) 
y explotador de obreros, señor Posadas Belgrano. Dijo cosas como 
ésta: “No entro a especificar los detalles de este conflicto. La mayor 
parte de ellos declaro desde ya que no los conozco”.

¿Cómo? ¿Este legislador de la lista 51, no ingresó acaso al coro 
de los demagogos, que con Fernández Crespo pidió el voto de los 
obreros para resolver sus problemas y hacer resplandecer la justicia 
social? ¿Ahora no conoce un problema social tan grave como el de 
la huelga metalúrgica, de la que tanto se ha dicho en los dos meses 
transcurridos? ¿No ha tenido curiosidad ninguna por ella ni se ha 
puesto en contacto con las delegaciones obreras, que todos los días 
han concurrido al Palacio Legislativo a explicar el conflicto y re­
clamar justicia de los representantes? ¡Qué cinismo! ¡Qué burla pa­
ra los trabajadores que creyeron en la tramposa alternativa y depo­
sitaron su confianza en semejantes representantes!

Este mismo legislador, apoyado por Dardo Ortiz (también de la 
UGD) y por los herreristas Martin Ois y Ruiz Prinzo, pretendió im­
pugnar de inconstitucional el proyecto en favor de los metalúrgicos, 
sobre la base de que “se apartaba radicalmente de lo que el espíritu 
de la Constitución quiere que sea una disposición legislativa, que 
necesariamente debe ser revestida del carácter de generalidad”. En 
esto se centró la discusión legislativa; aunque el argumento es tan 
viejo como inconsistente. No sólo por los antecedentes parlamen­
tarios que destruyen su validez, sino porque el órgano llamado a co­
nocer en punto a la inconstitucionalidad de la ley, se ha pronuncia­
do reiterada y concordantemente sobre el particular. En efecto, a 
propósito de otro conflicto metalúrgico —el del año 1946— y de la 
ley N? 10.722 que se dictó para resolverlo, sostuvo la Suprema Cor­
te de Justicia, en un recurso de inconstitucionalidad interpuesto por 
la Cámara de Industrias: “Por lo demás, ni el hecho de tratarse de 
un pequeño núcleo de beneficiarios, ni el de la duración predetermi­
nada del beneficio, son suficientes por sí solos, para quitar a la ley 
sus caracteres típicos de generalidad y permanencia. Una ley no deja 
de ser tal por referirse únicamente, por ejemplo a los maestros de la 
escuela, a los funcionarios policiales, o a los encargados de prestar 
servicios peligrosos e insalubres y menos todavía por el hecho de 
que su vigencia se limite expresamente en el tiempo (leyes de pre­
supuesto, de patentes de giro, y, en general leyes de emergencia”... 
“La referida ley al fijar un salario mínimo a un sector de trabajado­
res no viola el derecho de propiedad, ni el principio de igualdad, ni 
el de la legalidad, por cuanto el artículo 54 de la Constitución, de 
modo expreso, faculta a la ley para fijar “la justa remuneración qae 
deben percibir los obreros y empleados”. (Ver: “Derecho Laboral”, 
tomo VI, N? 31).

Normas constitucionales como las que protegen el ejercicio de 
los derechos de asociación y de huelga, y otras, también habilitan a 
legislar en un caso, como la huelga metalúrgica, en la que además 
están comprometidos el interés y orden públicos.

En definitiva, resultan desvergonzadas e irresponsables las ma­
niobras de los legisladores en el sentido de obstaculizar la sanción 
del proyecto de lo-s cañeros, dejando las bancas vacías, como lo han 
hecho también en relación al Seguro de Paro. Lo que es mucho más 
grave todavía, si se tiene en cuenta que el Parlamento entra en re­
ceso y no volverá a reunirse hasta los primeros días de junio, a 
menos que se logren, cosa muy difícil, las 50 firmas que se requie­
ren para convocarlo.

Las razones que a su vez se han formulado en contra de los ca­
ñeros y metalúrgicos, no resisten el menor análisis, a la luz de la le­
gislación comparada y a la altura del siglo en que vivimos. Se tra­
ta, simpemente, de posiciones del siglo pasado, que demuestran el 
grado de reaccionarismo capitalista y anti - obrero de los represen­
tantes del Partido Nacional. En el Partido Colorado las cosas no 
se presentan distintas, desde que el “obrerista” al servicio de los 
grandes industriales, señor Luis Batlle Berres, acaba de puntuali­
zar, ante una delegación de obreros metalúrgicos, que él no compro­
metía su posición en favor de una ley que resolviera la prolongada 
huelga metalúrgica.

¿Qué pueden esperar, pues, los trabajadores de los blancos y 
colorados? Si a tales extremos llegan a seis meses de las elecciones, 
es fácil imaginar, qué ocurrirá después de noviembre de 1962, si es 
que tomaran de nuevo el poder político los que fueron derrotados 
en 1958 o los que desgobiernan ahora.

EDIFICACION ESCOLAR

ción de mÍFeria y opresión a que está sometido el 
pueblo español por la dictadura franquista. La larga 
y afrentosa dictadura está viviendo sobre un tem­
bladeral. La movilización de toda la clase obrera 
acerca a la liberación del pueblo español. Es deber 
de todo uruguayo apoyar decididamente a los que 
en España luchan por la libertad y el bienestar.

COMITE EJECUTIVO NACIONAL

Homenaje a Héctor Jaurena
En el Primer Aniversario de su Muerte
Hoy, Hora'^10 Cementerio del Buceo

D�  acuerdo a lo denunciado en 
el número anterior, se ha 

comprobado la verdad de lo allí 
afirmado.

Estos días la Federación de 
Maestros ha expresado pública., 
mente como el Consejo de Pri­
maría ha elaborado en el perío­
do de se gestión tres planes de 
edificación.

Esos planes, luego de aproba­
dos, han tenido que ser modifi­
cados de acuerdo a la opinión de 
los técnicos del Consejo.

No se les consulta en la pre­
paración de los mismos pero tie­
nen que ser oídos luego, para 
corregir.

Lo grave de estos ^planes es lo 
irreal de la financiación, se pen­
saba siempre en los dólares del 
exterior. Detrás de estos dóla­
res venía la ingerencia extranje­
ra. Porque esos planes tenían que 
ir a organismos internacionales 
que serían los que decidirían en 
último término si se hacían o 
no escuelas.

Hoy lo único que hay son 
7.000 000 millones aprobados en 
la Rendición de Cuentas.

Pero ocurre que la comisión 
encargada de aplicar ese dinero

está fuera de la órbita del Con­
sejo.

La integran todas personas aje­
nas a la enseñanza y esán por 
sobre el Consejo que es el que 
tiene autonomía en todos esos as­
pectos. Se ha comprobado ade­
más que se hafi planeado escue­
las que hoy tienen ocho alumnos 
y que, por lo tanto, van camino a 
desaparecer por la deserción es­
colar. En otros lugares no se 
construye nada y esas escuelas 
han figurado en planes de edifi­
cación desde el año 1944.

�RRATA

EN la nota de Guillermo Ber- 
nhard, publicada en el núme­

ro anterior (páginas centrales), 
titulada “Uruguay - nuestro pe­
queño paraíso”, por error se di­
ce: “Es así que presenta el País 
la desdicha de casi medio millón 
de analfabetos; el 15 % de la po­
blación total”, correspondiendo 
decir:

“Es así que presenta el País la 
desdicha de casi un cuarto millón 
de analfabetos; el 1:5 % de la po­
blación rural y de Interior”.



Los Convenios Secretos de ANCAP (III)

ANCAP al Servicio de la Shell 
y de. la Standard Oil

Escribe: ¡Roberto Copelmayer

Vocación Irrefrenable
N° todas las jiras deben ser 

señaladas por el fracaso; ese 
destino parece estar reservado 
solamente al fútbol uruguayo. El 
herrerismo ha demostrado que 
algunos desplazamientos por el 
espacio (no el sideral, por su­
puesto, sino el más cercano y 
familiar del interior del país) 
pueden ser acompañados por el 
más sonriente de los éxitos. Así 
es como las visitas relámpago de 
Haedo y sus bravos a los baluar­
tes de Carmelo, Treinta y Tres 
y Rivera, han resultado en otros 
tantos delirios populares. La gen­
te ya no sabe cómo demostrar su 
gratitud por la prosperidad, la 
paz social, ¡a libertad y el bienes­
tar, para siempre recuperados. 
Es que el pueblo no se deja en­
gañar: los diarios opositores pue­
den hablar de crisis, de carestía, 
de comiictos y de vasallaje ideo­
lógico, pero «abe muy bien que 
en el Uruguay no hay huelgas, 
que el costo de vida ha declina­
do mientras los salarios suben, 
que mantenemos plena indepen­
dencia en la línea política interna­
cional, que no hay bandas fascis­
tas, ni atentados, ni crímenes im­
punes; que no hay desempleo ni 
miseria, que la industrialización 
del país es un hecho y que la ba­
lanza comercial y la balanza de 
pagos ya no son más deficita­
rias. Que vivimos en pleno pa­
raíso, en fin.

Lo que uno no acaba de en­
tender, sin embargo, es la per­
manencia de ciertos gestos con­
suetudinarios, la fijeza de algu­
nos tics de 94 años de antigüe­
dad. Por ejemplo, nadie ha sabi­
do explicarnos por qué el ómni­
bus que encabeza las procesiones 
herreristas tiene pintada, con in­
mensas letras restallantes como 
látigos, esta frase de neto cuño 
opositor: ¡SALVAR AL PAIS!

¿Costumbres viejas, inadapta­
das a la triunfante realidad? ¿Sub­
conciencia plena de humildad ? 
¿Masoquismo? ¿O simple infil­
tración de otra comadreja colo­
rada, que ha comenzado una su­
til campaña quinta (o décimo 
quinta) columnista?

Vaya usted saber: ¡es tan 
extraño el mundo de la política!

Haedo: ¿opositor?

En España
(JOMO siempre, como en to­

das partes, la gloriosa clase 
obrera ha dado el primer paso 
hacia la liberación. La pesadilla 
de veinticuatro años parece em­
pezar a desvanecerse, con una 
aurora de luchas incipientes que 
han encontrado eco propicio en 
la juventud universitaria. Cua­
renta y cinco días de huelga, con 
una adhesión estimada de 85. 000 
trabajadores, constituyen de por 

‘sí ui elemento insólito en la vida 
económica y social de cualquier 
país. Pero si se trata de España, 
donde toda huelga es ilegal; don­
de existe un régimen totalitario, 
vertebrado en torno a una con­
cepción autocrática del Estado; 
donde las cárceles desbordan de 
presos políticos cuyo único cri­
men es la lealtad a sus convic­
ciones-republicanas, entonces la 
cosa cambia de aspecto. Y si, fi­
nalmente, a la represión y al 
oprobio qué signan la vida políti­
ca española, agregamos la mise­
ria y el subdesarrollo como ca­
racterísticas de su realidad social, 
hay que concluir que el movi­
miento desencadenado por los mi­
neros asturianos, obreros de fá­
bricas y astilleros del norte es­
pañol, campesinos y estudiantes, 
adquiere una categoría de heroi­
cidad superior.

La pesadilla no puede abolir la

realidad profunda d£ los seres y 
las cosas. El valor y el orgullo 
de una raza no pueden ser ex­
tinguidos con fusiles ni cadenas; 
algún día cualquiera, inesperado, 
surgen de la sombra del olvido, 
en la forma de un puño o en el 
sonido de un grito.

El bloque aparentemente indes­
tructible de clero, militares y fi­
nancistas más o menos apurados 
que constituye la base del gobier­
no de Franco, parece empezar a 
resquebrajarse. El órgano de la 
Acción Católica española, “Ec- 
clesia”, publicó un editorial en 
el que defendía el derecho a la 
huelga; el obispo de Bilbao, en 
una pastoral redactada para el 
19 de Mayo, hablaba ya de las 
“profundas diferencias sociales 
entre empresarios y trabajado­
res”; moderno inventor de la 
pólvora, el obispo Gurpide afir­
maba que “el trabajo y el capi­
tal deben participar por igual en 
el resultado de las empresas”.

Frente a la posición de la Igle­
sia —a la que no puede negarse 
olfato para detectar los síntomas 
de descomposición del régimen—, 
Franco ha llamado a los más al­
tos prelados eclesiásticos para 
aclarar (amistosamente, desde 
/uego; ¡la Iglesia española es li­
bérrima!) sus confusas ideas al 
respecto.

Escuche "Tribuna Socialista"

el LUNES 21 ete A LAS 22 Hs. por
CX 30 RADIO NACIONAL
ESTARA DEDICADA A LOS METALURGICOS

j£~L inciso c) del art. 19 de la Ley N9 8764 de
15 de octubre de 1931 determina claramen­

te el derecho exclusivo a favor dei Estado, en 
este caso representado por ANCAP, “a la 
importación y exportación de carburantes lí­
quidos, semiiiquiuos y gaseosos, cualesquiera 
sea su estauo y su composición, cuanuo ¡as 
refinerías del Estado produzcan por lo me­
nos, el 50% de la nafta que consuma el país.”

A mayor abundamiento, la ley, en el inciso 
b) del mismo articulo, establece sin lugar a 
dudas que corresponde al ente industrial “la 
importación y refinación de petróleo crudo y 
sus derivados en toa© el territorio de la Re- 
Publica.” I ■ '.La­

séis años después de ¡a creación de ANCAP, 
a través de la iirma de convenios con dos em­
presas extranjeras, estos dos incisos de la ley 
ya no se cumplen totalmente.

El artículo 39 del convenio del 11 de abril 
de 1956, ratificatorio ae anteriores convenios, 
establece que “a iin de que las compañías par­
ticulares que firman este convenio, puedan pro­
veer sus propios productos para llenar sus cuo­
tas, se comprometen sujeto a las provisiones 
corrientes para el caso de fuerza mayor, a 
entregar su petróleo crudo, puesto en el puer­
to de Montevideo a la ANCAP, la cual lo im­
portará por cuenta de dichas compañías. La 
ANCAP refinará dicho crudo y, a su vez, en­
tregará a las compañías los productos resul­
tantes de dicha refinación.”

Como en virtud de estos convenios, las em­
presas extranjeras comercializan alrededor del 
50% de los subproductos del petróleo, pode­
mos decir que esa misma cantidad de petró­
leo o crudo debe ser importada por ANCAP 
al precio que estas mismas compañías fijen y 
según las calidades que éstas especifiquen. 
Para ilustrar con un ejemplo esta afirmación 
nos sirve la reciente importación de petróleo 
crudo por ANCAP, por un valor de 15 millo­
nes de dólares (la mitad del total de nuestra 
importación anual). Pese a los informes técni­
cos, el ente industrial adjudicó la licitación a 
la Gulf Oil, que es una empresa subsidiaria 
de la Standard Oil. A pesar que el petróleo 
contenía un porcentaje de acidez que lo hace 
peligroso para los motores e incluso para las 
propias instalaciones del Ente, que ha debido 
recurrir a medidas extraordinarias en las mis­
mas para poder refinarlo. Inclusive, el precio 
de venta era superior al que ofrecían la Unión 
Soviética y el reino de Kuwait.

Los Pobres Acusan
(Viene de la pág. 2)

HABLA DON FULGENCIO ROA
Y nos despedimos de doña María, para entre­

vistar a su vecino, don Fulgencio Roa, quien a su 
vez nos dice: “Estoy cansado de andar de arriba 
para abajo, por la vivienda. No me han dado nada. 
Ni en el 19 ni en el 29 ni en el tercer sorteo. Die­
ren casas a los que no les hacía falta. Y a noso­
tros, mire cómo tiene uno que vivir. (Muestra 
un cuarto oscuro, en el que está la cama y los 
demás míseros talegos, un montón de leña y el 
fogón, un humo...). Agrega Roa, textualmente: 
“Esto es una vida perra”. “Mire esa niña de 4 
años, el bronquitis que tiene, con el frío que hace 
aquí. Y a otros que no han sido damnificados les 
han dado casa. Si por lo menos nos dejaran hacer 
un rancho”...

Fulgencio Roa es changador. Trabaja de lo que 
venga, nos dice. Doy vuelta tierras, hago jardines, 
corto leña.

HABLA EL VA ALBINO
Su señora, Elva Albino de Roa, corta la prosa 

para hablarnos de otra cosa que a ella le interesa 
mucho. El Dr., nos dice, no me deja trabajar, 
porque soy asmática crónica. Por eso he ped-do 
una pensión por invalidez. Anduve dando vueltas. 
Pero hasta ahora... El número del expediente es 
el 172.347.

Será que la Caja de Jubilaciones resolverá algún 
día, el justo reclamo de esta pobre mujer. Denun­
ciamos el hecho y esperamos que la Caja, en cum­
plimiento de la ley aligere y resuelva este trámite, 
para aliviar en algq el dolor humano, que nos tras­

Los sectores de izquierda de nuestro país, 
a pocos meses de firmado el convenio de 1938, 
proponían en la Cámara de Representantes la 
publicación de dichos contratos, puesto que 
presumían que eran lesivos para la economía 
y la soberanía del país. El 12 de diciembre 
de 1938, el entonces diputado comunista Euge­
nio Gómez, pedía que se publicara el texto de 
dicho convenio. Fue apoyado por Emilio Fru- 
goni, pero por seis votos en cuarenta y seis 
la resolución salió negativa.

En febrero de 1960, el semanario Marcha 
publica algunos artículos del convenio firmado 
en 1938 que fueran proporcionados al doctor 
Quijano por el Senador Vigliola que actuó en 
la Cámara Alta en el año en que se firmó el 
primer convenio.

En 1962, a raíz de una gestión de la ban­
cada socialista, el Directorio de ANCAP di­
vulga en todos sus términos el texto íntegro 
del convenio, confirmatorio de todas las pre­
sunciones anteriores.

LA IZQUIERDA PASIVA

Es un hecho comprobado que la izquierda 
■de nuestro país ha tenido dificultades para 
encauzar una lucha contra el imperialismo en 
nuestro suelo, referida a hechos económicos 
concretos Se ha limitado a denunciar al im­
perialismo en abstracto por la prensa o a tra­
vés del Parlamento.

Nuestro partido ha creído conveniente llevar 
el problema de ANCAP y sus vinculaciones 
con empresas monopolistas extranjeras al ám­
bito popular. Tal es el sentido de la campaña 
en que estamos empeñados. Sabemos que la 
oligarquía cuenta a su favor con el hecho de 
que los problemas económicos son complejos 
y de difícil acceso a la mentalidad del pueblo. 
Pero justamente, y por esa razón, es que Ja 
izquierda debe mostrar con mayor razón su 
eficacia como instrumento de esclarecimiento 
al servicio de la lucha antimperialista en nues­
tro país.

Cuba ha hecho vibrar nuestros corazones a 
lo largo de su combate en este terreno con el 
coloso del Norte. Ahora debemos encauzar ese 
impulso1 vital surgido en nuestro medio, hacia 
la liberación de nuestro país.

En próximas ediciones informaremos sobre 
quiénes han sido los gestores, a lo largo de 
24 años, de la entrega de ANCAP a la Stan­
dard Oil y la Shell. Insistiremos.

miten estas vidas anónimas, estos damnificados per­
manentes del régimen capitalista, estos traicionados 
por Nardone, por blancos y colorados, que gobier­
nan al servicio de los ricos y contra los pobres.

Caminamos unas cuadras más, con el compañero 
León Cosoy y llegamos a la ex-escuela industrial, 
llamada ahora la policlínica, donde residen más 
familias desplazadas. Topamos allí con una señora, 
con varios hijos. Al preguntarle por el trabajo de 
su marido, nos dice: Mire, señalando un montón 
de botellas: es botellero, compra y vende.

HABLA JOSE ANTONIO CACERES

Pero dejamos a la señora, que se apresta a salir, 
para abordar a don José Antonio Cáceres. Tengo 
siete hijos, soy portuario y hace 4 meses que no 
cobro el subsidio de paro, nos dice. “Seoane —el 
Presidente del Concejo Departamental— me tenía 
con cuentos. Me dijo que me iban a dar vivienda 
y después resultó que ni siquiera figuraba en el 
Censo, según la visitadora. Hace 25 años que es­
tábamos en ese barrio, antes de las inundaciones 
y no nos dan vivienda.”

Aquí la situación de las familias es peor, en su 
hacinamiento, que las que viven en el barracón vi­
sitado anteriormente. Los cuartos tienen por toda 
repartición, pedazos de bolsa de arpillera. Igual que 
en los galpones del AFE, en Artigas. Pero, de la 
situación general de los damnificados de Paysan- 
dú, que comprenden 600 familias, entre las cuales 
400 quedarán definitivamente sin la vivienda pro­
metida, hablaremos, repetimos, en próximas edi­
ciones de “EL SOL”.
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Deficiencias en un Barrio de INVE
|£N la sesión del 2 del corriente el Edil Socialista Hugo Prato ge 

refirió al desastre que impera en el Barrio de INVE del km. 11 
del Camino Maldonado, diciendo que como en casi todos estos Ba­
rrios, al terminar su construcción se carece de los servicio# impres­
cindibles para su habilitación. Así es como un gran block construido 
desde hace tiempo en dicho lugar, y que tiene a su fondo un núcleo 
de viviendas individuales, dan un aspecto lamentable, perdidos entre 
los yuyos y tocias las malezas que crecen a su alrededor como con­
secuencia de su total abandono.

Como el Concejo no recurre al único expediente lícito para su 
habilitación, que es el sorteo, se produce la ocupación de hecho por 
familias que no tienen donde vivir.

En este caso, a tres años de terminada la construcción de las 
viviendas, nos encontramos con que no se han habilitado por fal­
tarle servicios fundamentales para su habilitación. Pero lo más grave 
es que esas cosas pudieron evitarse, de haberse previsto al comenzar 
la construcción. No caben dudas de que existe culpabilidad técnica.

De todo esto queda demostrada la incapacidad del Concejo para 
gobernar bienes de costo millonario, lo que es profundamente la­
mentable.

Investigadora para los Cines Continuados
Desde hace siete años existe en la Junta Departamental un pro­

yecto del compañero Prato para reglamentar las entradas a los cines 
continuados los días sábados, domingos y feriados. En la última 
sesión de la Junta se logró constituir una Comisión Investigadora 
para entender en las graves denuncias hechas por el mismo Edil hace 
unos meses. En esta oportunidad, el mismo Edil se refirió a sus de­
nuncias sobre la inseguridad que existe para el público en muchos 
cines continuados, donde se separa a los espectadores que están es­
perando turno para entrar de los que salen, por gruesos cabos ata­
dos a las columnas; o en otros casos, se tienen casi todas las puertas 
vaivén cerradas con pasadores, menos una donde está el portero. 
De ocurrir cualquier incidente dentro de la sala, es de imaginarse 
las gravísimas consecuencias que estos dos hechos señalados trae­
rían para el público.

Es de esperar que algún día se hará justicia y aprobará el pro­
yecto del compañero Prato.

Fragmentos de una Declaración

DE LA LISTA 41 A
LA CIUDADANIA

ASAMBLEA GENERAL DE
CENTROS Y AGRUPACIONES

INTERIOR: 26-27 DE MAYO

MONTEVIDEO: 23 DE MAYO
Vanguardia - Barrio Sur - Artigas - Troitiño - Sayago 

Jaurés - Santo - Agrup. UTE - Agrup. Metalúrgicos 
28 DE MAYO

El Sol - Bebel - Matteotti - J. B. Justo - Caramella - Iglesias 
Besteiro - Agrup. Textil - Agrup. FUNSA

ORDEN DEL DIA
1? Informe político sindical.
2? Consideración listas militantes.
39 Elección pre candidatos cargos Consejo Nacional de Go­

bierno, Senadores, Diputados. e
COMITE ORGANIZACION NACIONAL

Una Grave Denuncia
HA. llegado hasta nuestra mesa 

de trabajo una grave denun-| 
cia que, abonada por la seriedad 
de quienes la formulan, nos apre­
suramos a hacer pública a la es­
pera de la aclaración indispensa­
ble por parte de las autoridades 
correspondientes.

El viernes 6 de abril del co­
rriente año sufrió un accidente 
de consecuencias fatales un viejo 
amigo de nuestro Partido, el Sr. 
Anuar E. Neffa. Persona de tra­
bajo y de honestidad y correc­
ción intachables, se encontraba 
cumpliendo sus tareas habituales 
cuando fue embestido por un au­
tomóvil en circunstancias en que 
descendía de un ómnibus de re­
corrido 130 en la Avenida J. E. 
Rodó en la ciudad de La Paz.

El accidente se produjo en mo­
mentos en que el ómnibus se ha­
llaba estacionado para permitir el 
descenso de los pasajeros y de­
bido a que el conductor del auto­
móvil, Sr. Sérgido López, que 
dirigía su vehículo a enorme ve­
locidad, sobrepasó al ómnibus 
por la derecha, embistiendo en 
tal circunstancia al Sr. Neffa, al 
que arrastró por largo trecho an­
tes, de poder detenerse, provo­
cándole lesiones que determina­

ren su fallecimiento en el Sana­
torio a donde se le condujo. La 
responsabilidad del conductor, 
surge claramente de las declara­
ciones de todos los testigos del 
accidente y consta en el parte po­
licial que se trató de un homici­
dio culposo por exceso de velo­
cidad.

Sin embargo, y no sabemos por 
qué razón, el responsable fue 
puesto casi en seguida en liber­
tad. Llaman asimismo la aten­
ción otros detalles de este la­
mentable suceso. En primer lugar, 
la demora inexplicable de la po­
licía en dar aviso a los familiares 
del Sr. Noffa de lo sucedido, así 
como la desaparición de los efec­
tos person: es del mismo y la EaL 
ta información referente
a este hecho.

Es raí o que nuestra Policía, 
siempre tan preocupada por pro- 
pere; nci los menores detalles 
üe las uu. ias más insignifican­
tes no h ya enviado a la prensa 
nmgún detalle sobre este graví­
simo hecho.

Esperamos una aclaración in­
mediata por parte de las autori 
dades que corresponda, ya que 
de lo contrario habría que supo­
ner que hay algún interés espe­
cial de su actitud en este suceso.

£^REEMOS necesario, en ocasión al tercer 
aniversario de la irreparable pérdida física 

de HERRERA, proceder a un publico análisis 
de conciencia y a la exposición ae nuestra con­
ducta y sus motivaciones. La hora pide clari­
dad; la hora pía© verdad. Y más aún, cuando 
en la penumbra, con omisiones y silencios,, no 
se han aventado las ave» de rapiña que mero­
dean la muerte de HERRERA. Y para que se­
pan, que todavía hay muchos orientales y he- 
rreristas, capaces de coraje y fortaleza moral, 
Legaao indestructible del caudillo.

I
¿Qué ocurre hoy en el Partido Nacional? 

¿Cual la situación de la lista 41 en ese gran 
tronco histórico, abonado por la sangre y las 
esperanzas anónimas de generaciones, monto­
neras y multitudes cívicas?

La nlbiA 41 se reconoce y se proclama 
cauce que proviene de tan profundas raíces. 
Es nacionalista y tradicionahsta, por cuanto 
se sabe en continuidad y solidaridad esencial 
con los fundamentos populares y emocionales 
de nuestra Patria. Es más aún: esa continuidad 
esencial es su razón de ser.

iimeles al pasado, seríamos infieles, al fu­
turo. Y queremos un futuro nacionalista y po­
pular. Queremos un futuro tan oriental como 
nuestro pasaao. Pero no queremos que el pa­
sado sea instrumentalizado para estaiar al pre­
sente y ai futuro, y por consiguiente nos ne­
gamos a ser cómplices de toda la tergiversa­
ción y el falseamiento que hace estragos en el 
Partido Nacional. Queremos servir a la tra­
dición, pero de ninguna manera servirnos de 
la tradición para quebrarla, para encubrimiento.

La Concentración Popular de la Lista 41 es 
perfectamente consciente del momento históri­
co que vive el país y, segura de su verdad, 
está dispuesta a enfrentarlo con la sinceridad 
y altiveces exigidas. Y ante la gran desorien­
tación que ha hecho presa de la opinión pú­
blica, ante las grandes y justas inconformida­
des que se palpan en la calle y que llegan 
hasta los más apartados rincones del país, la 
LiSTA 41 tiene obligación de decir su palabra 
a la Nación y al Partido, pues es tarea autén­
ticamente política arrojar luz donde muchos ¡jo 
ven más que sombras o disputas y forcejeos 
egoístas. Li pueblo dirá si nuestra palabra 
agarra a las cosas por su cogollo.

El Uruguay de 1962 tiene ansiedad de forjar 
un nuevo futuro, más amplio y justo que ter­
mine con la descomposición y la mentira de 
los tiempos que corren. Pide linternas para 
alumbrar y no para confundir.

Ya toda una época quedó bien cerrada en 
noviembre de 1958, con la caída del Partido 
Colorado Batllista, condenado por el pueblo y 
por sus propias culpas. El pueblo no se equi­
vocó al barrer con aquella situación de pará­
lisis, de infecundidad y malo® manejos. Fue así 
que dio a nuestro caudillo Luis Alberto de He­
rrera la más grande victoria que recuerden las 
justas cívicas de la Patria. Pero quiso la fa­
talidad que aquel indomable espíritu, nunca ven­
cido por los hombres, nos fuera arrebatado por 
la muerte en las horas primeras, las más difí­
ciles, del actual gobierno. Y esto fue decisivo 
para toda la amarga historia que siguió des­
pués.

En efecto, el actual gobierno en nombre del 
Partido Nacional y la Liga Federal de Acción 
Ruralista, ha puesto de manifiesto terribles con­
tradicciones e imperdonables renuncias. Esto 
fue visible ya antes de la toma del Poder, 
cuando Herrera tuvo que enfrentar la turbia 
conspiración de Nardone. Y los conflictos to­
maron cancha amplia a partir de la muerte del 
Dr. Herrera. Pronto se puso en marcha el más 
sistemático mentís a los propósitos que al pue­
blo se hicieron durante la batalla electoral de 
1958. Cuando faltó la mano firme de Herrera, 
la mayoría electa dio la espalda y se hizo de 
la victoria el más inferior usufructo. Sostener 
como algunos prohombres herreristas, que los 
principies de los partidos en la oposición pue­
den alterarse en el Gobierno por CONVE­
NIENCIAS POLITICAS, es abdicar del pac­
to de honor suscrito ante el pueblo. ESTO ES 
TRAICION Y ESTAFA.

A la muerte de HERRERA, última valla, la 
traición de Nardone se quitó la careta y se 
hizo pública en todos los terrenos. Desde el 
internacional al interno.

En el campo internacional, Nardone se iden­
tificará con la prédica entreguista y vendepa- 

tria de Ramírez, Larreta y César BatUe, en 
contradicción con la mas honcia razón de ser 
de nuestra tradición blanca. ¿Si rompemos eso, 
qué queua? En contradicción con nuestros 
muertos, con ios principios de Oribe, .Leandro 
Gómez y Herrera. El pueblo herrerista, co­
lumna nacida en las iraguas ue la Guerra Gran­
de, contra la intervención imperialista, en la 
Triple Alianza, y en ias jornadas inmortales 
contra la begunoa Guerra Mundial imperialis­
ta, tuvo que asistir asombrado a la apoetasía 
del intruso. Y por si fuera poco, a la subordi­
nación a los planes foráneos del Fondo Mo­
netario. Y el Directorio sendo herrerista fue 
cómplice en todo esto con Naraone.

El Directorio del Parado Nacional sólo re­
presenta hoy un conglomerado ae APETI­
LO b. Carece ae toda autoridad moral ante 
el pueblo y la LISTA 41. ¿Qué otra autoridad 
puede invocar? ¿Acaso los votos necesarios pa­
ra mantener la propiedad de un sublema y de 
un lema? ¿Y quienes son esos votos? ¿Los 
legisladores que contra el mandato de Herrera 
se convirtieron en importadores de autos ba­
ratos? ¿Creen que un lema es una propiedad 
como un coiacnata? ¿Quiénes pueden levantar 
su voz contra nosotros? ¿Acaso ios que pros­
tituyeron los principios más sagrados del Na­
cionalismo y uei Herrensmo en Costa Rica y 
Punta del Este? ¿Quiénes son?

La Lista 41 no permitirá jamás que las me­
jores tradiciones aei Nacionalismo Herrerista 
desemboquen en gabinetes leguleyos o bata- 
clanas de azotea. Y menos aun que alienten 
complicidades con el intruso. Preferimos arro­
jar la cáscara y dejar latir el corazón.

Prometieron a todos los vientos patrios, 
combatir la oligarquía y en el Peder se con­
sustanciaron con ella, nasta SER INTERES 
DE SUS INTERESES. Dijo Herrera, en una 
ocasión memoraole: “Atacar los males políti­
cos que padecemos y en ello pone la Nación 
su clamorosa demanaa! Todo lo que ha desme­
drado las altas investiduras: su nombre, su 
desempeño, su concepto público, despojándolas 
de prestigio y fuerza moral. ¿Es esto la de­
mocracia que se pregona con encendimiento 
que se quiere y en la que honorablemente y 
con derecho se cree? ¡Ciertamente noP

Y ante estas grandes incertidumbres ciuda­
danas, la Lista 41 está dispuesta a los más ge­
nerosos y patrióticos desprendimientos. Está 
dispuesta a estrecnar su mano y combatir hom­
bro con hombro, con todos aquellos que, aun 
sm ser tradicxonalmente blancos, lo sean en los 
hechos y no en las palabras engañosas. El úni­
co certincado que pedimos es el del patriotis­
mo. Muestra divisa no es de fracción, es la 
de Saravia: Por la Patria. En una oportunidad 
dramática para la Nación, Aparicio Saravia re­
clamaba no apoyos partidarios, sino coope­
raciones nacionales para un esfuerzo nacional 
donde todos cabían.

Solo exigimos para un esfuerzo fraterno y 
común, una sola cosa: UN PUNTO DE VIS­
TA NAC1ONAL. Un patriotismo oriental que 
esté erguido por igual contra la injusticia so­
cial y los imperialismos extranjeros. Un pa­
triotismo que reniegue de tantos oprobios, co­
mo son los que hoy hacen gemir a la Repúbli­
ca. Estamos adiestrando la razón y el espíritu 
para la aventura más trascendente de la vida 
contemporánea, la de liberar a los esclavizados, 
a los que viven en misérrimas condiciones. O 
el pequeño Uruguay se traza un destino dis­
tinto, empinado de fe o perece en las manos 
encanaileciaas de algunos de sus prohombres. 
Todo esto hay que sentirlo con tibieza y con 
optimismo. El país se encuentra en la cruz 
de ios caminos. Si el pueblo no se compenetra 
de esta verdad, todo puede. complicarse hasta 
llegar a una dolorosa contingencia histórica. 
La elección del camino de liberación que sea 
capaz de modificar las actuales estructuras po­
drá evitar las angustias que se intuyen. La 
corrupción domina la política menuda, domés­
tica, de persecuciones y de predominio de unos 
pocos sobre los más. El honor se ejercita, no 
es discursivo. No es materia de especulación, 
es una realidad que hay que mostrar. La po­
lítica no es cesa maldita. La dignidad verda­
dera puede entrar en ella, sin una huella de 
deshonor.

Por eso, hoy como ayer, sólo excluimos a 
los que responden a directivas foráneas. A los 
“unitarios” de ayer y de hoy.

(Pasa a la pág. 13)



La Heroica Lucha de los Cañeros

De Itacumbú a Montevideo
^N SU EDICION DEL 6 DE' ABRIL DE 1962, NUESTRO SE­

MANARIO ANUNCIABA EN PRIMERA PAGINA: “TRIUNFO 
OBRERO EN LAS CAÑERAS.. . LUEGO DE OCUPAR EL LUNES, 
DURANTE CINCO HORAS, LOS ESCRITORIOS CENTRALES 
DE CAiNSA (ULTIMA ETAPA DE UNA’ INTENSA Y VALIENTE 
MOVILIZACION) ACORDARON CON LA EMPRESA LA FIRMA 
DE UN CONVENIO QUE PONE FIN AL CONFLICTO... CAiNSA 
PAGARA DE INMEDIATO LAS LICENCIAS ADEUDADAS DES­
DE 1957 A LA FECHA, LOS JORNALES ATRASADOS POR CON­
CEPTO DE DIAS DE DESCANSO Y FERIADOS Y LA COM­
PENSACION POR ALIMENTACION.” “IGUALMENTE CAINSA 
SE COMPROMETIO A REINTEGRAR DE INMEDIATO A UN 
NUMEROSO SECTOR DE HUELGUISTAS Y A LA TOTALIDAD 
DENTRO DE 30 DIAS Y AL PAGO DE LA INDEMNIZACION 
POR DESPIDO A AQUELLOS 
A LA EMPRESA.”

Alguien que no hubiera leído los núme­
ros anteriores de “EL SOL”, en los cua­
les se expresó, con la minuciosidad que 
corresponde a un vocero de la clase obre­
ra, la situación de estos trabajadores, co­
mo vivían, como trabajaban, como se les 
estafaba en sus salarios; quien no estu­
viera al tanto de esta increíble situación, 
no pudo haber comprendido que se anun­
ciara tal convenio como triunfo.

Pero, lo cierto es que, en la cara oculta 
de nuestro país, en esa realidad que, por 
desventura, todavía muchos uruguayos no 
quieren ver, se inserta la subsistencia dra­
mática de miles de familias, a las cuales 
no sólo están vedadas las grandes con­
quistas de la ciencia y la técnica moderna, 
sino que se les priva hasta de los dere­
chos más elementales. Gente que vive en 
“casas” que ni siquiera tienen aproxima­
damente la forma de tales, mujeres y ni­
ños que duermen sobre el piso de tie­
rra, que visten andrajos, que comen lo 
que rechazaría nuestro gato, que carecen 
de asistencia médica, hombres que tra­
bajan desde la salida del sol hasta la 
noche, cuyas jornadas se rigen por un 
calendario especial sin domingos ni fe­
riados, que conocen sólo la ley del pa­
trón, porque éste es allí el legislador, el 
juez y el comisario a la vez.

Hombres, mujeres y niños, auténticos, 
de carne y hueso, que nacen y mueren 
en los límites estrechos del triángulo 
edénico de la “Suiza de América”, sin 
conocer siquiera a un pariente lejano de 
la Justicia.

Amontonar día tras día fatigas, nece­
sidades, humillaciones y experiencia. Así 
como la explotación inhumana fructifica 
en niños desnutridos y viejos precoces, 
la experiencia florece al fin en rebeldía 
profunda, en lucha apasionada, en sin­
dicato combativo y, a breve plazo, ma­
durará los frutos de la revolución na­
cional.

EL SINDICATO NACE 
LUCHANDO

..“Nueve meses es muy poco tiempo en 
la vida de un sindicato. Más aún si ésa 
es toda su historia. Sin embargo, es tiem­
po suficiente para que un grupo de hom­
bres den un nuevo sentido a sus vidas 
incorporándolas con signo propia a una 
dinámica general.”

Nueve meses han bastado, en efecto, 
para que en las entrañas de la tierra, la 
colectividad de los “peludos” alumbrara 
el hijo pródigo, el que los redimirá se­
guramente, el que crecerá con sus angus­
tias, alimentándose con sus hambres, el

QUE DEJEN DE PERTENECER

que liquidará la prepotencia del capataz 
criollo y del patrón yanqui, el que hará 
más digno el futuro de los muciiachitos 
de las cañeras. En nueve meses el Sin­
dicato sacude la noche del peón rural 
con su primer bagido y ha quedado atrás 
el miedo, la vergüenza, la desconfianza, 
las falsas alambradas que separan a un 
hombre explotado de otro hombre ex­
plotado.

El terror ha ido a refugiarse a las 
grandes mansiones y de allí no hay fuer­
za que lo desaloje; ni policía, ni ejército, 
ni trampas legales, ni amenazas, pueden 
hacer que el miedo vuelva a los “bendi­
tos”. Se quedará entre los explotadores, 
entre los dueños de las radios y los dia­
rios, entre los terratenientes, entre los 
banqueros e industriales, entre aquellos 
que tienen mucho que perder, entre los 
que no pueden alegrarse con los triun­
fos de sus semejantes.

El sindicato de los cañeros, la Unión 
de Trabajadores Azucareros de Artigas, 
señaló la incorporación de nuestro país 
a un proceso general revolucionario; a 
lo largo y a lo ancho de América La­
tina el campesinado toma un puesto de 
vanguardia en la lucha, UTA A, en su 
enfrentamiento con las empresas azuca­
reras, una de ellas recientemente com­
prada por los norteamericanos, CAINSA, 
demuestra que no somos ajenos a ese 
proceso.

Pero, no es posible creer que un solo 
golpe basta; en estos tiempos, cada vez 
que un sindicato sale a la lucha, aunque 
lo haga por reivindicaciones elementales, 
pone en juego su propia existencia. Las 
patronales lo entienden así y atacan, una 
y otra vez, buscando agotar las energías 
de sus asalariados, procurando ablandar 
con su dureza, maniobrando, rompiendo 
convenios, provocando nuevos enfrenta­
mientos. Por eso los trabajadores deben 
afirmar cada triunfo en otro, fortalecer­
se y crecer en la lucha, renovar su co­
raje y su decisión con cada contrariedad.

Lo saben hacer nuestros obreros de 
la ciudad. Lo han aprendido con rapidez 
prodigiosa los trabajadores del campo.

Las patronales cañeras cedieron ante 
la presión avasalladora de la UTAA. Se 
ganaron un respiro y volvieron a la pro­
vocación con tosudez de diplomáticos 
norteamericanos. Los “peludos” recogie­
ron el reto y renovaron la lucha, esta 
vez más a fondo.

Si no bastaba ganar la batalla en el 
marco de las plantaciones de caña de 
azúcar, había que llevarla al ámbito na­
cional, transformar el triunfo en una ley 
clara, expresa y, sobre todo, convocar

Escribe
SERGIO TOMASSO

para su defensa a todo el proletariado 
rural, porque para todos se habrá ga­
nado.

UNA LEY NACIONAL
Lcg trabajadores azucareros han traído 

a Montevideo un anteproyecto de ley, al 
cual ios legisladores socialistas han dado 
éstaao parlamentario, suscribiéndolo in­
tegralmente.

¿Qué grandes atentados contra la eco­
nomía nacional contiene esa ley? ¿Qué 
tipo de prebendas no se an querido asig­
nar con ella los agitadores profesiona­
les? ¿De qué brutal ataque a nuestras 
instituciones nos está defendiendo el Par­
lamento al no aprobaría? Todas estas 
preguntas nos formularíamos si no co­
nociéramos la catadura de nuestros le­
gisladores, al ver cuantas artimañas gas­
tan para no sancionar la ley que piden 
los trabajadores del departamento de Ar­
tigas.

Pero, no porque conozcamos la inefi­
cacia y la insensibilidad del Poder Le­
gislativo, podemos omitir la reiteración 
ae los únicos cinco puntos que contiene 
el proyecto de ley, porque él ayuda a 
entender cabalmente las injusticias que 
campean aún en nuestro territorio y has­
ta qué punto los paladines de la demo­
cracia están dispuestos a negarla y a 
impedir su efectiva vigencia entre no­
sotros.

El artículo 19 del proyecto establece 
la extensión a los trabajadores rurales 
del régimen de horario de trabajo esta­
blecido en la Ley de 17 de noviembre 
de 1915. Es decir, ley de ocho horas. 
“Nadie puede negar, a 47 años de san­
cionada la ley de ocho horas —dicen los 
cañeros en la exposición de motivos pre­
sentada— que ha llegado el momento de 
extenderla a los trabajadores rurales.”
Y luego agregan: “La naturaleza de las 
actividades a que suele recurrirse para 
negar tan justicera reivindicación, no 
constituye argumento valedero, desde que 
mucho más complejas son las activida­
des de la industria y el comercio, y, sin 
embargo, todas las dificultades de turnos 
y horarios han sido superadas en la 
aplicación del régimen. Todo se reduce 
a un problema de organización, pero, 
en especial, a una cuestión económica.
Y no son, precisamente, los patrones del 
campo los que pueden poner obstáculos 
en el orden económico para la aplica­
ción de la jornada de ocho horas, desde 
que tanto se han enriquecido en estos 
últimos tiempos y, porque, asimismo, la 
mano de obra, en la mayoría de las ac­
tividades rurales es un elemento insigni­
ficante dentro de los costos de explota­
ción de las empresas.”

El artículo 29 dispone una remunera­
ción especial para las horas extraordina­
rias de trabajo, reconocimento de un de­
recho elemental que ya han conquistado 
hace años los trabajadores organizados 
de Montevideo.

El artículo 39 consagra el derecho de 
los peones rurales a residir con sus fa­
milias en el lugar donde trabajan. Dicen 
les trabajadores en la exposición de mo­
tivos: “No puede hablarse de la familia 
en discursos, congresos o declaraciones 
únicamente. Es necesario concluir con el 
actual sistema que obliga al peón a te­

ner su familia en un pueblo distante del 
lugar de trabajo, a verla una vez por se­
mana o cada quince días o a no tenerla”.

Per el artículo 49 se crea una Bolsa 
de Trabajo para el personal de las azu­
careras, que comprenderá a todos los tra­
bajadores que hayan prestado servicios 
en las plantaciones de las firmas actual­
mente en conflicto y que no tengan egre­
so anterior al 19 de enero de 1962. De 
este medo se trata de impedir que las 
patronales vicien la Constitución y la 
legislación del país tomando represalias 
con los trabajadores que hicieron la huel­
ga y están vinculados al sindicatos, es 
pues, una elemental garantía para el ejer­
cicio del derecho de huelga y úna me­
dida conveniente para el mejor desarro­
llo de las actividades de las empresas, 
que éstas rechazan, precisamente para 
poder imponer su prepotencia y eludir 
las disposiciones legales.

El último artículo establece que, a los 
efectos del pago de las licencias anuales, 
feriados, indemnizaciones por despido y 
aguinaldo, se tomará como parte del sa­
lario la compensación por alimentación 
dispuesta por ley de 16 de octubre de 
1946 y se aclara que esta compensación 
deberá servirse todos los días que el 
trabajador esté a la orden de la empresa, 
incluso en los días de descanso semanal. 
‘Toda la doctrina y la jurisprudencia, 

en materia de Derecho Laboral —se afir­
ma en la exposición de motivos— ha 
sostenido unánimemente que las compen­
saciones alimenticias que reciba el tra­
bajador, en ocasión de la relación de 
trabajo, forman parte del salario”. “Por 
lo que toca al pago de la compensación 
por alimentación, durante los feriados y 
descansos semanales o en oportunidad 
en que el trabajador esté a la orden de 
la empresa —afirma líneas más abajo>— 
nadie puede negar la justicia de tal rei­
vindicación. Baste pensar, que si el tra­
bajador no se considera una simple mer­
cancía objeto de explotación, si se le 
considera un ser humano, habrá que re­
conocer que tiene el derecho a recibir 
una alimentación adecuada todos los 
días; siempre que su energía esté a dis­
posición del patrono”.

I
NUESTRA RESPONSABILIDAD

.^S
De Itacumbú, campamento criollo, 

avanzada revolucionaria injertada en el 
corazón del latifundio, los trabajadores 
vinieron a Montevideo. Su misión no es 
el ruego, vienen a exigir que se respeten 
sus derechos; no muestran sus miserias 
para movernos a lástima, ni pretenden 
ocultarlas avergonzados; están como son; 
todo lo que les falta es porque se lo 
hon robado, todo lo que piden es menos 
de lo que merecen.

Los reclamos de los cañeros ocupan 
ya un lugar en todas las movilizaciones 
de los auténticos sindicatos que existen 
en el país. Los estudiantes, a través de 
la Federación de Estudiantes Universi­
tarios del Uruguay, están organizando la 
difusión del problema en su medio y 
encarando una gran acción solidaria. El 
miércoles 9 se realizó un acto en la Fa­
cultad de Arquitectura, el pasado sábado 
tuvo lugar uno similar en la Escuela 
de Bellas Artes a las 16 horas, el lunes 
14 a las 10 de- la mañana en la Facultad 
de Agronomía, el martes 15 en las Fa­
cultades de Medicina y Química y el 

miércoles 16 a las 19* horas, 
un gran acto en la explanada de la Uni­
versidad.

Los peludos necesitan nuestra solida­
ridad, tenemos que ayudarlos moral y 
prácticamente. Pero, sobre todo, tenemos 
que entender nosotros mismos, que la 
lucha de estos hombres reclama nuestra 
lucha, permanente, profunda, hasta el 
triunfo.
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La realidad mundial aparece en breve
La realidad nacional
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La Zona de Libre Comercio
j^L 18 de febrero de 1960 se firmó en Montevideo, por los Plenipotenciarios representantes de los gobiernos de 

Argentina, brasil, Cnile, México, Paraguay, Perú y Uruguay, lo que se denomina TRATADO DE MON- 
TEVwtíU, CUYO AktaCuLo 1 expresa; “Por el presente Tratado las Partes Contratantes establecen una 
ZONA JUK LIBRE COMERCIO, e instituyen la ASOCIACION LATINOAMERICANA DE LIBRE CO­
MERCIO, cuya sede es la ciudad de Montevideo.

OBJETIVOS

La eliminación gradual para lo esencial de sus co­
mercios recíprocos de los gravámenes y restriccio­
nes de todo orden que inciaan soore la importación 
de productos originarios del territorio de cualquier 
Parte Contratante (artículo 2). Se entiende por gra­
vámenes, a los fines del Tratado, los derechos adua­
neros y cualesquier otros recargos de efectos equi­
valentes —sean de carácter riscal, monetario o cam­
biarlo— que incidan sobre las importaciones. No 
es aplicable a las tasas �  recargos análogos, cuan­
do respondan al costo ae los servicios prestados.

JUSTIFICACION
. 4

Los Gobiernos, PERSUADIDOS de que la am­
pliación de las actuales dimensiones de ios merca­
dos nacionales, constituye condición fundamental 
para acelerar su proceso de desarrollo económico, 
en forma de asegurar un mejor nivel de vida para 
sus pueblos; CONSCIENTES, de que el desarro­
llo económico debe ser alcanzado mediante el má­
ximo aprovechamiento de los factores de produc­
ción y de la mayor coordinación de los planes de 
desarrollo de los diferentes sectores de la produc­
ción; CONVENCIDOS, de que el fortalecimiento 
de las economías nacionales contribuirá al incremen­
to del comercio de los países latinoamericanos entre 
sí y con el resto del mundo.

i Jjfer;

LOS ORGANOS DE LA ASOCIACION

Para administrar el Tratado y vigilar su marcha, 
se crearon los siguientes órganos:

1. LA CONFERENCIA, que es el órgano su­
premo, algo así como un Cuerpo Legislativo, com­
parable a las Asambleas de las Sociedades Anóni­
mas. Es el órgano soberano, y se reúne una vez 
por año en su sede, Montevideo.

2. EL COMITE, que haría las veces del Po­
der Ejecutivo. Aplica las disposiciones del Trata­
do, y realiza los estudios necesarios para la mejor 
marcha del Tratado. Funciona en forma continua­
da, y está facultado para solicitar el asesoramien- 
to técnico de la CEPAL, y del CIES.

2. LA SECRETARIA EJECUTIVA, integra­
da por funcionarios técnicos y administrativos, di­
rigida por un Secretario Ejecutivo que dura tres 
años en sus funciones.

4. LAS COMISIONES CONSULTIVAS, para 
el asesoramiento en problemas específicos, estando 
integradas por representantes de los diversos sec­
tores económicos, tanto públicos como privados de 
los países de la Zona.

UNA TRISTE REALIDAD

Los antecedentes de la creación de la ALALC 
(Asociación Latinoamericana de Libre Comercio) 
expresadas en sus publicaciones oficiales, destacan 
el hecho de que si bien la segunda guerra mun­
dial favoreció la economía de los países de Latino­
américa, por cuanto sus bienes primarios encon­
traron mercados favorables en los países devas­
tados, muy pocos años después las grandes nacio­
nes industriales de Europa reordenaron sus econo­
mías e impulsaron fuertemente la recuperación de 
su industria y agricultura. Este hecho afectó con­
siderablemente las economías de los países ameri­
canos al restringir sus exportaciones.

Se produjo así una contracción en los mercados 
internacionales, como lo prueban las siguientes ci­
fras: en el quinquenio 1953- 1958, los precios de 
las producciones básicas descendieron en un 7%, 
mientras que los productos manufacturados que 
importa la región se elevaron en un 4%. La suma 
de ambos factores adversos, señalaron en el lapso 
referido, una pérdida de casi un 12%; o sea, que 
para obtener un mismo volumen de importaciones, 
necesita que sus exportaciones sean mayores en esa 
proporción.

Cifras de CEPAL permiten comprobar que el va­
lor de las adquisiciones de todo origen, descendió 
de 9.500 millones de dólares en 1957, a 8.500 millo­
nes en 1958, por la reducción en la capacidad de 
importar. A su vez, el comercio interlatinoamerica­
no se redujo, ya que las importaciones que los paí­
ses de América Latina adquieren en ésta, bajaron 
de 740 millones de dólares en 1957 a 636 millones
en 1958.

SE AVECINA EL HAMBRE

Datos de CEPAL dicen que América Latina 
cuenta con una de las más altas tasas de crecimien» 
to demográfico: 2,6% anual. Se estima que U 

blación actual de 200 millones, habrá aumentado 
para el año 1975, en 100 millones; de los cuales 
38 millones incrementarán la fuerza de trabajo del 
área. Por lo tanto, sí no aumenta en la proporción 
correspondiente la proaucción, dentro de 15 años 
sólo habría ocupación para 5 millones de nuevos 
trabajadores, queaando 33 millones inac^os.

De no resolverse favorablemente el problema, los 
países de jl a tino ame rica serán invadidos por la de­
socupación y la miseria con toda su secuela do la­
mentables derivaciones económicas, sociales y po­
líticas.

La tecnificación de la agricultura y la minería no 
sólo no soluciona el problema, sino que lo agrava, 
si no se complementa con otras medidas concor­
dantes: Reforma Agraria y mayor industrialización, 

De ahí que se afirme hoy, que el dilema de Amé­
rica sea: SOCIALISMO O HAMBRE, parodiando 
al campeón del Imperialismo inglés Cecü Rodhe», 
que en el siglo pasado proclamó que el destino de 
Inglaterra era el de IMPERIALISMO O HAM­
BRE. Y, siguiendo las cifras de CEPAL, el plazo 
no puede exceder de los 15 años.

REALIDAD Y FICCION DE LA ALALC

Integran el ALALC, nueve Países de Latinoamé­
rica: los siete iniciales ya mencionados, más Co­
lombia y Ecuador, que se adhirieron posterior­
mente.

Una idea de su magnitud e importancia la da el 
hecho de que de los 19:971.000 kilómetros cuadra­
dos que es la superficie total de América Latina, 
la Zona de la ALALC ocupa 17:255.000 Kms.2 
o sea un 86% de su territorio, reuniendo, de los 
200 millones que pueblan el Continente, algo más 
de 158 millones de habitantes, lo que representa 
un 79% del total de población.

Además, las posibilidades de la Asociación son 
muy importantes, ya que los países que la integran 
reunen, en comparación con la producción total 
del Continente, más del 90% del cobre, plomo y 
zinc; más del 86% del ganado vacuno; más del 
85% de los cereales, algodón y legumbres; más del 
65% del café y tabaco; más del 20% del petróleo, 
y otras producciones.

También, y ya en la rama industrial, algunos 
países como Argentina, México, Brasil y Chile fa­
brican vehículos automotrices, productos siderúrgi­
cos, pasta de madera para la fabricación de papel 
para diarios, y maquinarias. Y concentran, esos 
países, alrededor del 50% del total de exportaciones 
y más del 60% de las importaciones ae América 
uatina.

Como puede apreciarse, son por demás significa­
tivas las posibilidades que ofrecen los países inte­
grantes de la ALALC para la creación de un Mer­
cado Común de gran magnitud.

Los principios y objetivos básicos del Tratados 
están comprendidos en su Preámbulo, en el que se 
expresa que 1os Gobiernos signatarios no sólo 
buscan la solución práctica para los problemas in­
mediatos de orden comercial, sino que desean tam­
bién forjar un instrumento dinámico capaz de con­
tribuir a la remoción de los obstáculos al desa­
rrollo económico, y propender a mejorar el nivel 
de vida de sus pueblos.

Confían para ello en que la ampliación de los 
mercados resultante de la liberación del comercio 
entre los países integrantes de la Zona, impulsará 
el mejor aprovechamiento de los factores de pro­
ducción disponibles y permitirá poner en juego 
otros nuevos, con provecho para la economicidad 
de las inversiones y el acrecentamiento de las opor­
tunidades de empleo.

Se expresa, además, que las nuevas perspectivas 
para la colocación de las producciones de un país 
en los mercados de los otros, significarán un estí­
mulo a la inversión de capitales, TANTO NACIO­
NALES COMO EXTRANJEROS, en industrias 
no sólo de artículos de consumo corriente que ya
producimos, sino dé bienes de consumo duradero y 
aun de bienes de capital.

AQUI ESTA LA FICCION

Analizamos la realidad y las buenas intenciones 
que incidieron en la creación de la ALALC. Pero, 
como ya sabemos: de buenas intenciones está em­
pedrado el camino del infierno.

¿Cómo se intensificará el comercio interzonal?
¿Con qué capitales?
¿De qué procedencia?
¿Cuáles serán sus exigencias?
¿Cuál será su costo?
Es por demás sabido y conocido que loe espita* 
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en condiciones y son insuficientes para encarar la 
posibilidad de planes de desarrollo.

No será posible, por lo tanto, confiar esa magna 
tarea a los trusts de capitales nacionales, como ha 
ocurrido, para poner un ejemplo en el Mercado Co­
mún Europeo.

Además existen en América dificultades que no 
existen en Europa: grandes distancias y transpor­
tes malos, insuficientes, accidentes geográficos, ca­
rencia de vías de comunicación eficientes, e, in­
cluso, escasez de productos de fácil intercambio por 
la similitud de producciones entre gran parte de 
ellos.

LA INTENCION ES SALIR DEL SUBDE­
SARROLLO Y LA DEPENDENCIA FORA­
NEA. LA REALIDAD SERA, LAMENTABLE­
MENTE QUE CAEREMOS AUN MAS DE LO 
QUE YA ESTAMOS, EN LAS GARRAS DEL 
IMPERIALISMO YANQUI.

La prueba la da el siguiente cuadro de

LAS INVERSIONES EXTRANJERAS EN 
AMERICA LATINA

Las inversiones extranjeras en Latinoamérica que 
sumaban 6.000 millones de dólares en el año 1946, 
llegaron a ser de 13.000 millones en el año 1958. 
De ese total las inversiones directas de los Esta­
dos Unidos significan 8.700 millones de dólares, 
o sea, alrededor de los dos tercios del total de 
inversiones.

Y, aproximadamente, un 45% del total de esas 
inversiones está colocado en los países de la ALALC.

J 
Movimiento neto de Capitales - Período 1956-1958 

Promedios anuales en millones de dólares
% del 
total 
43.6 
55.8 

América
Latina

1.136.3
166.4

ALALC
494.9
92.9

Tipo de inversión 
Privadas a largo plazo 
Oficiales a largo plazo 
A corto plazo y oro mo­

netario .......... 169.9 361.2

1.472.6 949.0 64.4
Como puede apreciarse, casi el 44% del total de 

las inversiones privadas a largo plazo de capitales
norteamericanos pertenecen a los países de la 
ALALC. Aproximadamente el 75% está radicado 
por orden de importancia en Brasil, México y Ar­
gentina. Debe tenerse en cuenta además que más 
del 30% del total de las inversiones que los Esta­
dos Unidos tienen en todo el mundo están radica­
dos en América Latina (8.730 en 27.075 millones 
de dólares, en el año 1958).

En general dentro de los países de la ALALC
hay algunas resistencias frente al capital extran­
jero y algunas actividades lo admiten sólo en pro­
porciones limitadas, en especial en las explotacio­
nes petroleras; en Brasil, Chile, México y Uruguay 
está en manos de monopolios estatales, aunque ya 
sabemos por lo que ocurre en nuestro país, la es­
trecha dependencia a que esU sujeta a loe mono-

polios internacionales, dueños, del petróleo mundial.
El Perú no impone restricción alguna a la in­

dustria petrolera. Otra actividad en la cual se li­
mita la participación capitalista extranjera abarca 
la publicación de periódicos, la radiodifusión y la 
televisión, en las que esas actividades se reservan 
a capitales nacionales. En México son varias las 
industrias y actividades que exigen tener un 51% 
de control nacional, aplicándose especialmente a las 
películas cinematográficas, transporte interno, pe­
sos, distribución de bebidas gaseosas, y fabricación 
de neumáticos.

En Paraguay la Corporación Paraguaya de Car­
nes (COPACAR) ejerce el monopolio del consu­
mo, venta y exportación de productos ganaderos. 
En Chile el comercio del salitre está sujeto a mo­
nopolio estatal. En todos los países, con la sola 
excepción de Paraguay, el cabotaje y el transporte 
aéreo dentro del país, están reservados a barcos y 
aviones de registro nacional, e incluso se exige que 
las tripulaciones sean nacionales.

En Uruguay importantes servicios públicos y su­
ministros están en manos estatales, a través de 
ANCAP, UTE, OSE, AMDET, Frigorífico Na­
cional, etc.

A pesar de lo expresado, de la letra y buena in­
tención de las legislaciones de los países frente a 
la explotación del capital extranjero, ya sabemos 
como actúan en todos los países en que se radi­
can, como defienden sus intereses obteniendo uti­
lidades fabulosas en desmedro de las economías 
nacionales, y logrando merced a cualquier clase de 
maniobras, ventajas y favores de toda índole y 
cuantía.

Ya sabemos también que, por las escasas posi­
bilidades de los capitales nacionales todo plan de 
desarrollo debe encararse con capitales foráneos, con 
todos los peligros e inconvenientes que de los mis­
mos derivan.

A pesar de todo, es de desear y formulamos fer­
vientes votos para que así suceda, que los países 
latinoamericanos logren, actuando como correspon­
de, la liberación económica que se aspira a través 
de la Zona de Libre Comercio.

Demás está que digamos que debe deshecharse el 
capital extranjero, y que la planificación económica 
debe llevarse a cabo en cada uno de les países con 
capitales estatales, o nacionales, mediante la socia­
lización de los bienes de producción.

Desde el 1 de enero de 1962 están vigentes las 
concesiones de todos los países, con la excepción 
de Colombia que comenzó a regir a partir del 1 
de abril de 1962,

Sobre sus resultados no se sabe nada aún, por 
desconocerse las cifras de intercambio interzonal,
aunque a juzgar por las listas presentadas por los 
integrantes de la Zona, no pueden esperarse mila­
gros, ya que es muy poco lo que se ha avanzado. 
Casi que, únicamente se ha dado formalidad a las 
situaciones y condiciones vigentes.

De cualquier manera la experiencia es por de­
más reciente, como par» abrir juicio definitivo.

La Reforma Agraria 
en el Uruguay

Escribe. CONSTANCIO R. LAZARO

£ON el objeto de aportar un testimonio más del 
posible entendimiento entre hombres de diferen­

tes concepciones sobre los problemas humanos, per­
mítaseme expresar, en primer lugar, que no parti­
cipo ae la ideología marxista. Y para simplificar 
una uoiCdCiún de mi presona, diré que creo en la 
necesidad ae que ei nomo re busque la forma de 
organizar su convivencia de la manera mas justa 
posible y mas libre posible. Diré algo más al res­
peto: La rama de la Biología en la que se basan 
mis actividades, la Genética, que estudia las leyes 
que gobiernan la herencia, ha demostrado dos prin­
cipios fundamentales: ei primero, que es práctica­
mente imposible la existencia de dos individuos igua­
les; el segundo, que la integración del caudai de 
factores hereditarios se produce al azar. En los úl­
timos años, además, las investigaciones sobre la 
influencia del memo y su interacción con el bagaje 
genético de cada individuo, ha cobrado radical im­
portancia, al punto de desarrollarse procedimientos 
para medir la acción de uno y otro.

No sé si todos los que se dedican a esta ciencia 
han sacado ias mismas conclusiones. Las mías son: 
puesto que cana individuo es poseedor de determi­
nadas y particulares características, recnazo toda 
tentativa ae umiormizario y esquematizar su vida. 
Ya que el homore no es responsable oe su consti­
tución, es decir de sus mayores o menores aptitu­
des, no veo ei mérito de aquellos que las tienen en 
abundancia ni el demérito de los menos dotados. 
No veo tampoco en razón de qué herencia no bio­
lógica o de qué principios supuestamente humanos, 
unos han de ver exaltadas sus posibilidades y otros 
acaiiaaas. .

Finalmente, reconociendo la Ciencia la importan­
cia oei memo para la expresión de las aptitudes del 
individuo, nada mas justo ni más conveniente para 
la lencidad ae un pueblo que dotar a la totalidad 
de sus hijos del medio óptimo para el mas feliz 
desarrollo de sus condiciones.

boy, por ello, partidario de la Reforma Agraria, 
entendiéndola como uno de ios medios materiales 
de lograr esos fines.

El Uruguay tiene la tierra como única fuente de 
riqueza. La perspectiva de alguna extracción de mi­
nerales no creo que deba ilusionarnos. Por eso pien­
so que el destino de nuestro país está ligado a ella 
y que en su futuro, ninguna etapa de elaboración 
de ias materias primas que produce debe dejar de 
realizarse dentro de fronteras. Si tenemos presen­
te la situación de una gran parte de la población 
del mundo, en condiciones de infraconsumo, no 
puedo concebir para mi país un destino más en­
vidiable: la segundad de colocación de nuestra pro­
ducción y el privilegio de atender al más angustioso 
problema de la Humanidad.

Por tonas las razones que autorizados expertos 
ponen de manifiesto, el país no puede, ni siquiera 
lograr el beneficio de una economía estable, y na­
die que medite seriamente sobre el problema de 
nuestra crisis de producción, se negará a ver que 
una de sus causas principales es la del sistema, si 
asi podemos llamarle, de tenencia de la tierra.

Quienes leen este periódico, pienso, no necesitan 
de nuevas argumentaciones para convencerse ue la 
necesidad de una justa distribución de la tierra. 
Quizás les sea más interesante conocer opiniones 
acerca de “como’ realizar el pare^lamiento o in­
crementar la producción, ya que Reforma Agraria 
no significa la simple expropiación de tierras y su 
reparto ulterior.

Para programar un sistema de fraccionamiento, 
es necesario un cuidadoso estudio a cargo de exper­
tos en problemas de economía de la tierra, prefe­
rentemente sobre la base de investigaciones de fer­
tilidad que recién se comienzan en el país. Ade­
más, las circunstancias en que se decida que el de­
recho a trabajar su propia tierra es tan legítimo 
como el de recibir instrucción, determinarán los 
procedimientos a seguir.

Me siento más inclinado a tratar brevemente el 
otro aspecto mencionado, en el que se pueden dis­
tinguir dos medidas fundamentales: ¡a intensificación 
de la investigación agrícola y el desarrollo de la 
enseñanza en sus distintas formas.

Habrá un día en que se hable de la reforma sa­
nitaria o de la reforma médica. Para esa ocasión 
se contará con un caudal de conocimientos de di- * 
recta e inmediata aplicación, que no requerirá sino 
el mecanismo de administración necesario, para que 
los beneficios que de ella deriven se pongan al ser­
vicio de la población en un plazo prudencial.

Pero en materia agronómica las cosas son dife­
rentes. La necesidad de experiencia en el propio 
medio, de estudio y adaptación de técnicas a nues­

tras condiciones y aún la selección de organismos 
vegetales y animales para nuestras necesidades, son 
un requisito ineludible para una efectiva incremen­
tación de ¡a producción.

Los países más desarrollados, con una ciencia 
evolucionada, crean instrumentos, técnicas y ela­
boran productos para su agricultura que pueden o 
no tener aplicación en otras zonas. Cada máquina, 
cada instrumento, caaa procedimiento tendiente a ra 
mejora ae la producción, cada franquicia, matayuyo 
o fertilizante, requiere ser experimentado antes de 
su empleo en escala industrial.

Un sentido de economía de esfuerzo y de hones­
tidad, conaena la situación ae nuestro productor 
que, por lo general, salo pueae recurrir y no siem­
pre, a reier encías sobre productos y equipos que 
debe adquirir, o más grave aun, atenerse a la pro­
paganda siempre interesada, para optar por un de­
terminado fertilizante, digamos como ejemplo.

Nuestra Facultad de Agronomía y otros conta­
dos centros ae investigación agrícola se esfuerzan, 
en la meoida de sus posioinoaues, por resoiver ios 
incontables problemas ae la producción, rero es 
necesario un cambio drástico ae actitud, que se re­
fleje en la disposición de importantes ruoros para 
esta tarea.

El problema de la investigación agrícola se agu­
dizara aun mas, llegado ei momento ue una Re­
forma Agraria. El numero de agricultores necesi­
tados de información y conciernes de esa neces.aad, 
será mucho mayor y así también la perentoriedad 
de dar un sentido global a la producción nacional 
en relación a ios coitos y precios del mercado in­
ternacional.

Ya hoy se percibe la necesidad de poner en fun­
cionamiento un numero considerable de estaciones 
experimentales agrícolas. Lo& problemas de me- 
jorarmento de las razas bovinas y ovinas, ios ua 
nutrición y manejo, ios de una producción mixta, 
el mejoramiento ue ios vegetales cultivados, el com­
bate de enfermedades y plagas y sus innumerables 
aspectos parciales, deberían ser objeto de una per­
manente investigación.

Cuanto más desarrollado se encuentre este cam­
po, más fácil será la aplicación de ios conocimien­
tos surgíaos, para enftentar todos los problemas 
que vayan apareciendo, cualquiera sea ei procedi­
miento que ei país auopte para la ejecución de su 
Reforma Agraria.

Deseábamos hablar de otro aspecto coadyuvante 
a una eficaz Keiorma Agraria; eacaz en ei senado 
de justicia en la tenencia de la tierra por quienes 
la trabajan, pero ademas, en el de resuitauos po­
sitivos, traducíaos en bienestar para el agricultor 
y estabilidad para la economía del país. Ese es el 
de la enseñanza agraria que comprende desde el 
perfeccionamiento ae la enseñanza superior, donde 
aebe estar radicada una buena parte de la inves­
tigación agrícola, a una eficaz enseñanza media y 
a un activo y constante asesoramiento al agricultor. 
Este último aspecto integra hoy una rama impor­
tante de la Agronomía, que desde hace muy pocos 
año» viene enseñándose en nuestra Facultad. Be 
trata de una técnica moderna, la extensión agrícola, 
cuyo proposito es llevar los conocimientos ai pro­
ductor, mediante procedimientos tales, que hacen 
factible la mas rapida asimilación y aplicación 
de las enseñanzas recibidas.

El acto de enseñar y el proceso del aprendizaje, 
están sujetos a una compleja conjunción de facto­
res, sicológicos en lo fundamental, sociológicos e 
ideológicos. Las técnicas de la extensión agrícola 
hacen uso de estos factores. Quizás lo ideológico 
hegue a jugar un rol preponderante ocurrida la Re­
forma Agraria y pueda cada hombre sentir que su 
esfuerzo no tiene como meta exclusiva su propio 
bienestar y se sienta responsable integrante da la 
comunidad.

La extensión agrícola es el nexo entre la inves­
tigación, la técnica y ei agricultor, las directivas 
generales de la planificación y el agricultor. Se tra­
ta de una tarea metódica y vocacional cuyo desa­
rrollo integral será condición imprescindilbie en la 
Reforma Agraria, cuando las necesidades de aseso­
ramiento técnico y orientación se verán multipli­
cadas por el número de hombree considerablemen­
te mayor que entonces dedicarán su esfuerzo a la 
producción agrícola.

Estas son, en líneas generales algunos aspectos 
acerca de las disposiciones que considero impor­
tantes para la puesta en marcha de la Reforma 
Agraria. Una Reforma Agraria cqya justicia y efi­
cacia se pongan de maiiifiesto a corto plazo y per­
manentemente. i



(Viene del número anterior)
¿POR QUE SEMEJANTE TIPEJO 

PUEDE LLEGAR A ADQUIRIR 
CARGOS?

Yo no cometería nunca la injusticia 
de comparar a ningún buen comunista 
con semejante tipejo, tengo demasiado 
elevado concepto de lo que es un comu­
nista, de lo que es un verdadero comu­
nista, de lo que han tenido que luchar 
los comunistas en todas partes; de los 
millones de héroes, de mártires que los 
luchadores proletarios han dejado en el 
largo camino todavía está demasiado 
presente el recuerdo de Stalingrado, de­
masiado presente el recuerdo de los die­
ciocho millones de soviéticos que caye­
ron; demasiado presente el recuerdo de 
Julias Fucik, demasiado presente el re­
cuerdo de tantos comunistas internacio­
nales, es decir, de otros países y comu­
nistas en nuestro país, de aquellos co­
munistas que murieron asesinados en el 
mes de diciembre por las hordas de Cow- 
ley de Jesús Menéndez, de Mella, de 
Villena, de José María Pérez y de tan­
tos otros muchos asesinados, luchadores 
proletarios que cayeron sirviendo la cau­
sa del proletariado, sirviendo la causa 
del marxismo, para incurrir siquiera en 
la menor idea de que se pueda compa­
rar un verdadero comunista con seme­
jante tipejo.

Pero, ¿por qué semejante tipejo pue­
de llegar a adquirir cargos, ser designa­
do secretario de una agrupación impor­
tante? Por esas condiciones a que nos 
referíamos antes, por esa política secta­
ria, por esa política de tipo personal, por 
esa política equivocada, por esa política 
desviada.

Y así con esos elementos se puede ir 
haciendo un aparato, con eso y explo­
tando el prestigio del marxismo, explo­
tando la autoridad que la Revolución 
tiene ante el pueblo, explotando la au­
toridad que las ideas revolucionarias tie­
nen ante las masas; crear condiciones en 
virtud de las cuales semejantes indivi­
duos lleguen a tener una función pre­
ponderante. Y así se puede hacer un 
partido de domesticados, de incondicio­
nales, de engreídos, de vanidosos. No es 
el único, por ahí jos hay.

Como el otro, que en una comida en 
una embajada después del discurso nues­
tro del 13 de marzo, dijo, afirmó que 
“Fidel había hablado para....” “eso que 
Fidel había dicho tenía efecto para la 
parte de la masa que lo seguía”, ¿Y cuál 
será la otra masa, la que no sigue la 
verdad, la que no sigue la línea revolu­
cionaria. Ese señor se llama Varela -—va­
mos a llamarlos por sus nombres, para 
que los equivocados sean conocidos de 
todo el pueblo— y es un jerifalde en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
amen de que, según se dice le gustaba 
“empinar el codo’’ un poco.

Pero, bueno, esos tipos son prepoten­
tes. “Fidel habló para la parte de la ma­
sa que le seguía” ¡Qué me importará a 
mí, al fin y al cabo, individualmente y 
personalmente, la masa que siga lo que 
digo! No 'importa nada más que desde 
un punto de vista revolucionario Pero 
los señores que piensan así se olvidan 
de las masas que siguieron la línea re­
volucionaria, las masas que como un to­
rrente arrasaron con la tiranía, arrasa­
ron con el dominio imperialista de la Pa* 

tria; masas que no han sido traiciona­
das; masas que nos otorgaron a noso­
tros grandes, un gran número de atri­
buciones, una gran cantidad de poder, 
poder del que no hemos, abusado, poder 
que no hemos hecho sino compartir, po­
ner con el cual hemos tratado de hacer 
todo el bien a nuestra Patria, sin dedi­
carlo a ningún fin de tipo personal, por­
que al fin y al cabo qué podíamos noso­
tros buscar de personal en esta lucha. 
Nosotros, nosotros, todos nosotros que 
hemos tenido la suerte de ver convertido 
en realidad tantos sueños, tantas ilusio­
nes, tantas esperanzas; que hemos tenido 
el privilegio que no tuvieron ni Martí, 
ni Maceo, ni Máximo Gómez, ni Guite- 
ras, ni Céspedes, ni Agrámente, ninguno 
de nuestros proceres, que hemos visto 
ondear nuestra bandera como una ban­
dera absolutamente libre, independiente, 
soberana, que hemos visto el nombre de 
la Patria recorrer el mundo lleno de 
prestigio, ¿a qué cosas personales po­
dríamos aspirar?

Nosotros no hablamos para la parte de 
la masa que nos sigue, nosotros habla­
mos para las masas revolucionarias, ha­
blamos para todas las masas, con la hon­
radez, la honestidad y la rectitud, la au­
sencia de pasiones y de personalismos 
con que deben hablar los dirigentes re 
volucionarios.

LOS “SARAMPIONES”

Y así, por el estilo, cuántas cosas.
Los individuos que salían por ahí “sa- 

rampionados”; que apenas leyeron un 
librito de marxismo, o que lo habían leí­
do y no lo habían entendido antes, se 
ponían a comentar de que “La Historia 
me absolverá” era un documento reac­
cionario

Bien, ¡cómo sabe de Filosofía y de 
Revolución ese señor! En primer lugar 
nosotros no aspiramos a que “La His­
toria me absolverá”, sea una obra clási­
ca de marxismo ¡No señor! Muy modes­
tamente “La Historia me absolverá” es 
la expresión de un pensamiento avanza­
do, de un pensamiento revolucionario en 
evolución, no es todavía el pensamiento 
de un marxista, pero es el pensamiento 
de un joven que se encamina hacia el 
marxismo y empieza a actuar como mar­
xista

Pero más que el valor teórico desde el 
punto de vista económico y político su 
valor permanente es la denuncia viva de 
todos los horrores y todos los crímenes 
de la tiranía, poner al desnudo aquel ré­
gimen, tan atrozmente cruel y cobarde, 
tiránico y asesino y, sobre todo, el poco 
mérito que pueda tener “La Historia me 
absolverá” es sencillamente haber pro­
ducido aquella denuncia entre un cente­
nar de bayonetas, de soldados cuyas ma­
nos se habían ensangrentado con la san­
gre de ochenta compañeros nuestros. 
Dicho allí. Hoy cualquiera se puede pa­
rar en una tribuna y decir un gran dis­
curso, tranquilo, sin problema, sin poli­
cía, sin tiros, sin porrazos, ¡pero decir­
lo en aquellas circunstancias era distin­
to!; cuando no habían garantías para la 
vida de nadie denunciar aquellas cosas 
era un poco más difícil que posar de re­
volucionario ahora

“La Historia me absolverá” no tiene 
que leerse en las escuelas de instrucción 
revolucionaria; no es una obra clásica 
del marxismo, es la expresión de un pen­
samiento en desarrollo, de una serie de 
ideas que han formado gran parte del 
quehacer revolucionario: y una denuncia 
viva, cuando esa denuncia había que ha­
cerla a riesgo de la vida

También se podía decir por ese cami­
no, que el Manifiesto de Montecristi era 
un documento reaccionario, que la De­

claración de Derechos del Hombre del 
año 79, era un documento reaccionario. 
¿Qué materia, qué aserrín se le habrá 
introducido en la cabeza al que así pien­
se?

Y otro que decía que el Moneada fue 
un error, que el Granma fue un error. 
Bien, a nosotros no nos interesan estas 
cosas desde el punto de vista personal 
y si lo traemos aquí es sencillamente pa­
ra analizar el caso, porque a esos indivi­
duos que hablan tanta “basura” hay que 
taparles la boca de una vez y que se 
acaben todos los “habladores de basura” 
Nosotros, y sólo nosotros, después de la 
experiencia, después de todo lo que he­
mos aprendido en esta lucha sobre cues­
tiones militares, teníamos derecho a de­
cidir y a discutir si el Moneada, puestos 
nosotros en esta situación, otra vez en 
aquella, lo repitiríamos con lo que sabe­
mos hoy; si el Granma lo haríamos así o 
de otra forma. ¡Claro está tenemos mu­
cha más experiencia que entonces! Pues­
tos entonces, con la experiencia de en­
tonces, es posible que volviéramos a ha­
cer lo mismo; puestos ahora, con la ex­
periencia de ahora, enriquecidos con esa 
experiencia... y quien ignora que los 
hombres actúan precisamente acorde con 
lo que saben, acordes con las condicio­
nes, puede ponerse ahora tranquilamente 
a analizar otras tácticas mejores; atacar 
otro cuartel en vez de aquél; venir na­
dando en vez de venir en barco o venir 
en avión; o filtrarse; o convertirse en un 
hombre-rana y desembarcar por la costa, 
en fin, cualquiera de estas cosas. Pero 
lo que se .discute en el Moneada y en el 
Granma no es el hecho sino la línea, la 
línea acertada, la línea revolucionaria, 
la línea de la lucha armada; no la línea 
politiquera, la línea electoral, sino la lí­
nea de la lucha armada contra la dicta­
dura de Batista, línea que la historia ha 
consagrado por su acierto

LA HISTORIA LA HACEN 
LAS MASAS

¿Es que se puede ser tan sordo, tan 
ciego, tan miope y tan idiota, que no 
cuente para nada la lección de la Histo­
ria y que de la Historia no se saquen 
las lecciones que hay que sacar?

Saco a colación estas cosas para po­
ner algunos ejemplos: la gente discute, 
discute boberías muchas veces. Se ponen 
a discutir sobre lo que no saben y sobre 
lo que no entienden, sobre la Historia, 
sobre el papel de cada organización y 
de cada cosa. ¿Para qué? ya que algún 
día la Historia se escribirá objetivamen­
te. La Historia se puede hacer, la hacen 
los pueblos, lo hemos dicho, y lo cree­
mos, que las masas son constructoras 
de la Historia, son las que construyen la 
Historia. Ahora, la Historia se puede 
construir, ¡lo que no se puede es recons­
truir!, se puede hacer, ¡lo que no se pue­
de es rehacer! Y la Historia es una sola 
y no se puede venir subjetivamente a 
rehacer y todas las historias subjetivas 
que se rehacen hay que deshacerlas de 
nuevo, para darle paso a la historia ob­
jetiva y a la historia real.

La Revolución es producto de un lar­
go proceso de lucha que empezó-con 
nuestros antepasados, en el año 68, y se­
guirá avanzando; tuvo distintas etapas, 
distintas luchas. La historia de esta eta­
pa comenzó’ el 26 de Julio de 1953, como 
la historia de la etapa de la lucha del 
69 comenzó el lé de octubre de 1868, y 
la Guerra de la Independencia, o que se 
le llamó de la Independencia, comenzó 
el 24 de febrero de 1895. Esa es la histo­
ria real, ¿para qué andar discutiendo?, 
¿qué afán y para qué?, ¿qué se gana?, 
¿qué se consigue?

Y habrá que hacer la Historia de la 
nación cubana, habrá que hacer algún 

día la historia de las ideas políticas, la 
historia de la etapa actual, y saldrá en­
tonces el papel que desempeñó cada cual, 
el valor del esfuerzo de cada cual, sin 
negarle nada a nadie. Y cuando se escri­
ba la historia de las ideas políticas, ¿quién 
podrá negai’ a Mella?, ¿quién podra ne­
gar a los fundadores del partido marxis­
ta leninista cubano, al extraordinario pa­
pel que desempeñaron en la divulgación 
de las ideas del marxismo, de las ideas 
antimperialistas, de las ideas socialistas 
entre los obreros, entre el pueblo?, inde­
pendientemente de todo otro esfuerzo, 
independientemente del amor de su lu­
cha entre los trabajadores en la Revolu­
ción, después de la Revolución. Ya ven­
drá la historia objetiva y real, quizás con 
la participación de nosotros mismos, por­
que nosotros algún día, serenamente, 
cuando ya no tengamos por delante las 
cosas que tenemos hoy, iremos a discu­
tir, iremos a analizar, a criticar, tranqui­
lamente, objetivamente, honestamente, 
errores, aciertos y todas las cosas, ire­
mos a construir la historia objetiva de 
nuestro país.

¿Para qué estar discutiendo?, ¿qué ga­
namos? ¿Para qué, si nadie le quiere ro­
ñas cosas más. Todo este espíritu, provo- 
puestos de filósofos de la historia, cuan­
do en realidad se puede estar haciendo 
el papel de mentecatos de la historia? 
¡Innecesarias discusiones!.

Nosotros, los dirigentes revoluciona­
rios, honestamente, un día tendremos 
que sentarnos a discutir para sacar las 
lecciones útiles a nuestra generación, a 
las generaciones venideras, a los pueblos 
hermanos de América Latina, para que 
se saquen las conclusiones pertinentes de 
nuestros aciertos, de nuestros errores.

Nunca hemos estado nosotros en esa 
posición; siempre que hemos venido a 
hablar con toda honestidad hemos dado 
“al César lo que es de César, y a Dios lo 
que es de Dios”.

Claro, era necesario un día hablar de 
todas estas cosas. Tengo que decir algu­
nas cosas más. Todo este espírtiu provo­
ca injusticias, desaciertos, equivocacio­
nes; así, por ejemplo, la idea, la injusti­
cia que se ha cometido con muchos vie­
jos compañeros del Ejército Rebelde. Un 
día vamos a un sitio y nos encontramos 
más de cien oficiales que los. vimos lu­
char en muchos combates. “¿Qué hacen 
ustedes? ¿No están al mando de tro­
pas?” —No. “¿Qué pasó con estos com­
pañeros?” —Bueno, por bajo nivel po­
lítico no se les puso al mando de la tro­
pa. ¡Ah!, bajo nivel político. ¿Y qué es 
el bajo nivel político? ¿Cómo van a ve­
nir ahora con los bajos ni con los altos 
niveles políticos, cuando se trata de com­
pañeros que han hecho la Revolución, 
que han hecho la guerra victoriosamen­
te, 'han conducido, han hecho posible el 
triunfo de la Revolución Socialista?

¿Cómo se puede haber luchado por una 
Revolución Socialista, y después decir 
que quien luchó y peleó por esa Revolu­
ción, y fue leal a ella, y en los momen­
tos de vacilaciones no vaciló, y estuvo 
siempre presente, y se enfrentó a los va­
cilantes, y se enfrentó a los enemigos, 
y estuvo siempre dispuesto a morir, y se 
movilizó cuando los mercenarios y mu­
rió combatiendo a los mercenarios des­
pués de haber declarado que esta Revo­
lución era socialista, le van a quitar el 
mando de tropas por bajo nivel político, 
y van a poner a un bachiller cualquiera, 
capaz de recitar de memoria un catecis­
mo de marxismo aunque no lo aplique? 
¿Entonces un bachiller cualquiera, que 
no peleó ni sintió ninguna inclinación 
por combatir, ese bachiller tiene más 
alto nivel político y debe mandar una 
tropa? ¿Eso es marxismo? ¿Eso es le­
ninismo?



"Camilo: Alma
Entera de Revolucionario”

gNTONCES, a cuántos compañeros, hasta al propio 
Camilo Cienfuegos un día le habrían quitado el 

mando de una columna invasora y de una tropa, y se lo 
habrían Mado a cualquier bachiller que hablara un poco 
más claramente, más papagayamente de cuestiones del 
marxismo y del leninismo.

Cuando Camilo fue designado Jefe de la Columna In­
vasora, nosotros, que sabíamos que era un revolucio­
nario integro, honesto a carta cabal, consciente de que 
luchaba por una causa justa, con alma entera de revo­
lucionario, con madera de comunista, porque ésa era la 
madera de Camilo —hay que ver sus libros, sus escri­
tos, su espíritu unitario expresado en las cartas cuando 
hablaba de Félix Torres cuando se encontró con él en 
Las Villas—; y a ese compañero gallardo, heroico, una 
fiera en el combate, una agilidad y una destreza a toda 
prueba, que salvó a sus tropas de situaciones difíciles, 
no le dije, recítame '‘El Capital” sino que cuando lo 
designamos lo único que nos interesaba saber quién 
era, qué madera tenía y que era capaz de conducir aque­
lla tropa hasta la provincia de Pinar del Río, hasta don­
de ¡a habría conducido si no recibe en Las Villas ¡a 
orden de permanecer en Las Villas. Quizás ahora, por 
esas paradojas y esas ironías, hubiera venido cualquiera 
a hacerle un examen de marxismo - leninismo y lo hu­
biese suspendido, y le hubiera dado el mando a un ba­
chiller cualquiera que hubiera recibido un poco de ins­
trucción militar. Y algo similar le habría pasado a Ciro 
Frías, a Ciro Redondo, a Paz/ a tantos que cayeron 
de origen campesino, de origen humilde, que lucharon 
porque llevaban en su conciencia el instinto y la re­
beldía de su clase explotada, luchadores de su clase, 
héroes de su cíase.

¡Qué absurdo que los hombres puedan haber muerto 
para hacer posible una Revolución como ésta, que se 
hubiera podido dar la vida para ella y, sin embargo, 
habría que quitarles después el mando de la tropa por 
tener bajo nivel político! Digo que eso es una insen­
satez, una injusticia, una política carente de todo sen­
tido marxista, proletario, leninista.

Y esas cosas han pasado, compañeros, y es producto 
de un sectarismo que debemos erradicar. Son verdades, 
dolorosas, rectificaciones inevitables que debemos hacer.

Bien, ¿cómo es que pueden pasar estas cosas dentro 
de un Partido? Ahí tienen, ahí tienen eso, que se ha
discutido bastante, los problemas del culto a la perso­
nalidad; pues bien, ahí lo tienen. Quizás sería una buena 
lección para que los Comisarios le explicaran a las 
tropas, para que los Directores explicaran en las escue­
las un caso de lo que por lo menos nosotros, o por lo 
menos yo entiendo de culto a la personalidad, que no 
tiene nada que ver con el prestigio de los dirigentes, 
que no tiene nada que ver con la autoridad de los diri­
gentes; cómo al parecer algunos lo han entiendido por 
ahí pensando al reverso. ¿Quién pensó en las cosas que 
estaban pasando?, no es tan difícil de ver, por lo menos 
en los últimos tiempos podíamos ver ese fenómeno que 
está ocurriendo. No faltarían quienes pensaran que esos 
problemas tenían algo que ver con nosotros; vigilar la 
actitud de nosotros, si nosotros éramos proclives a esos 
problemas del culto a la personalidad.

Desde luego que jamás por nuestro ánimo pasó se­
mejante idea, semejante duna, porque nosotros sabemos 
que esos problemas no existen en nuestro país, sino de 
otra forma. Ahora me pregunto: ¿para qué discutía­
mos tanto sobre ese problema, si no éramos capacer 
de ver lo que estaba ocurriendo delante de nuestras pro 
pías narices? Desde luego que el problema no era el 
peligro de que el Primer Ministro del Gobierno Re­
volucionario se dejase arrastrar por las debilidades del 
culto a la personalidad. Quiérase que no, aunque noso­
tros mismos no quisiéramos, ni nos interesa, digo la 
verdad; a nosotros esos problemas no nos interesan per­
sonalmente, nos interesan sólo desde el punto de vista 
que puedan ser bien o mal para la Revolución, útil o 
inútil al pueblo, a la generación presente, a las genera­
ciones venideras. Pero aquellos por cuyas mentes hu­
biera podido pasar la idea de que sobre nosotros pu­
diese incidir la sospecha de tales inclinaciones, es bueno 
recordar ciertos hechos, ciertos hechos como son el 
hecho de que nosotros hicimos una guerra, la dirigimos, 
la ganamos y sobre los hombros de ninguno hay estre­
llas de generales ni sobre nuestros pechos cuelgan con­
decoraciones. Y como gobernantes, la primera ley que 
propusimos fue prohibir que se elevaran estatuas —en­
tonces no se discutía tanto como ahora estos problemi- 
tas de culto a la personalidad—, pero nosotros, por con­
vicción profunda prepusimos que se prohibiera por ley 
que se hiciesen estatuas a personas vivas, que se pu­
siese el nombre de calles, o ciudades, o de obras, a per­
sonas vivas; y más todavía: que por ley se prohibiera 
que los retratos nuestros estuviesen en los despachos 
oficiales. Por convicción, por profunda convicción revo­
lucionaria; ¿por demagogia? No. Por profunda convic­
ción revolucionaria hemos actuado así.

Sobre nuestros hombros cayeron enormes responsabi­
lidades; las masas de nuestro pueblos en nuestras ma­
nos pusieron enormes poderes, que nosotros hemos sa­
bido compartir con los demás como corresponde, como 
era correcto, como era nuestro deber.

Creo sinceramente y firmemente en los principios de 
la dirección colectiva, pero eso no me lo impuso nadie 
a mi, sino que era una convicción propia y profunda, 
que como tal he cumplido. Creo lo que dije aquí el 

día dos de diciembre, creo en la dirección colectiva, 
creo que las masas hacen la historia; creo que las me­
jores opiniones, las opiniones de los hombres más com­
petentes, más capacitados, cuando son discutidas colec­
tivamente se depuran de los viciosr de los errores, de 
sus lagunas y de sus fallas; creo, además, que ni la 
historia de los pueblos ni la vida de las naciones deben 
depencier de individuos, de hombres, de personalidades. 
Eso que creo firmemente, lo digo.

TENEMOS QUE DISCUTIR SOBRE LOS 
PROBLEMAS DEL MARXISMO

¿Por que aclaro esto? Bien. Porque nosotros hemos 
cometido también, entre otros, este error; nosotros te­
nemos muchas cosas que discutir sobre los problemas 
del marxismo, toda la historia rica y vida del marxis­
mo; la lucha del marxismo contra los revisionistas, con­
tra los tergiversadores de sus principios; mucho que 
aprender de Lenin, mucho que aprender de la historia 
del marxismo desde sus orígenes hasta hoy.

Muchas veces en escuelas, en veinte sitios, hemos as­
tado discutiendo unos temas, este mismo tema del culto 
a la personalidad, a nuestro entender excesivamente, no 
porque nos afecte, compañeros, por nosotros pueden 
estar discutiéndolo hasta que se muera la gente si quie­
ren; no nos afecta. Pero me hago esta pregunta: ¿para 
qué hemos estado discutiendo tanto sobre un problema 
que no era nuestro, que era un problema de la Unión 
Soviética? Bien. Nosotros debemos darnos por infor­
mados, informar; discutir incluso; son problemas que 
tienen que ver con la experiencia del marxismo; pero 
no teníamos que convertirlo en temas centrales de nues­
tras discusiones, porque tenemos otras cosas mucho más 
importantes que discutir, y eso equivale, sencillamente, 
a que nosotros hagamos algo como esto: ponernos a 
hacer una gran campaña contra la peste bubónica, cuan­
do lo que hay no es peste bubónica, sino paludismo y 
poliomielitis. Sí, nosotros no queremos que nos ataque 
la peste bubónica, y debemos vacunarnos y tomar me­
didas, desde luego; debemos, además, conocer lo que 
es la peste bubónica, pero cuando tenemos que com­
batir hay que combatir contra el paludismo y contra 
la poliomielitis que son los males actuantes y presen­

Camilo luchaba con alma entera de revoluto* ario, htaeaté á carta cabal.

tes. En nuestro país no ha habido la amenaza de esoé 
males; la única que había es ésta y, sin embargo, no la 
vimos! ¡Cuánto divorcio entre la teoría y la práctica, 
qué buena lección ¡Discutiendo mucho, mucho, mucho 
sobre un tema, y corriendo el riesgo de que la 
gente se confundiera, y, sin embargo, por mucho que 
discutíamos el tema no veíamos el mal que estaba a 
nuestro lado.

Mucha gente decía, el culto de la personalidad, ¿irá 
a pasar aquí igual que en la Unión Soviética? ¿Será el 
Primer Ministro del Gobierno Revolucionario un hom­
bre al que hay que estar vigilando para que no caiga 
en el culto a la personalidad?

Bien. Yo creo que aquí no hubo mala fe, ni mucho 
menos; aquí no hubo, estoy seguro que no, llegaron las 
informaciones, se discutieron bien. Pero es que mucha 
gente está despistada por ahí, mucha gente está un poco 
desorientada acerca de los temas que son más actuales 
más fundamentales, no tiene tacto, no tiene .cuidado, y 
nos desviamos; por eso agarramos el tren equivocado.

Digo que entiendo, que muchos con estas “bolas”, 
toda esta campaña y todo este problema que se estaba 
formando dentro del país, tiene que ver, en parte con 
un uso indebido: de la discusión de un tema que no 
tenía que ser el tema central de nuestras discusiones.

Y que sencillamente eso que de una manera incons­
ciente y espontánea se produjo, coayudaba al otro pro­
blema, al otro fenómeno, a la destrucción de los pres­
tigios revolucionarios. ¿Y destruir los prestigios de la 
Revolución, para qué? ¿Para qué? Si mientras más 
prestigio tuviera la Revolución, mejor; mientras más 
voces autorizadas tenga la Revolución, mejor. Porque 
no es lo mismo un coro de diez que un coro de trescien­
tos. Cuando ustedes ven una coral, si esa coral es de 
diez es buena, pero es mucho mejor, más fantástica, 
una coral de trescientos. Si tenemos un líder, dos, diez, 
con prestigio, debemos tener más líderes con prestigio; 
no destruir los líderes con prestigios.

¿Si los destruimos, qué ocurre? Vienen los momentos 
difíciles, entonces el pueblo no tiene en quien creer, 
desgraciadamente; vienen los Playa Girón, o algo peor; 
vienen diez Playa Girón juntos, y entonces hay que 
hablarla al pueblo, es cuando hay que apelar a la fe 
del pueblo.

¿Y qué ganamos con sembrar la menor duda, qué ga­
namos en destruir los prestigios de la Revolución?

Naturalmente que ningún Revolucionario honesto, nin­
guno de los muchos compañeros que han hablado sobre 
ese tema, sobre ninguno de qIIos quiero hacer la menor 
insinuación de culpa. No, pero entiendo, compañeros, 
que se estaban creando condiciones que desgraciadamen­
te esa discusión.. Igual que si ahora nos ponemos a 

(Pasa a la pág. 14)



movimiento

Sindical
DEL U.T.A.A.

|gN estos días las instituciones cha (9 meses) U.T.A.A. halle, 
nombradas, -—que no repre­

sentan a ningún sector de los 
ooreros cañeros—, han sahdo a 
la prensé tratando de entorpecer
nuestra lucha por la Ley de 8 
horas y otras conquistas elemen­
tales para estos trabajadores No 
es extraña esta interferencia, por­
que estos dirigentes están com- 
phcaaos en la situación de ex­
plotación que hemos venido a 
denunciar a Montevideo.

10 AÑOS COMPLICADOS 
CON LA PATRONAL EN LA

VIOLACION DE LEYES 
LABORALES

Desde hace muchos años, — 
desde 1950 aproximadamente—, 
FNTA se atribuía la representa­
ción de los trabajadores cañe­
ros. En estos años se acumula­
ron impunemente las siguientes 
violaciones a leyes laborales, 
constatadas en un informe del 
Inspector de Trabajo Orlando 
Vigna, llevado por UTAA en oc­
tubre de 1961: licencias impagas 
desde 1946 a la fecha en algunas 
azucareras, mal pagas en otras, 
feriados igual, salario mínimo, 
rural violado; había que trabajar 
12 horas a $ 1.50 la hora para 
completar el jornal mínimo le­
gal, por ejemplo en 1961; com­
pensaciones por alimentación (art. 
79 Estatuto Rural) no se pagaba; 
situación desastrosa de la vivien­
da, pago del salario con bonos 
en algunas azucareras que se can­
jeaban, con recargo, en las Can­
tinas, etc. etc.

Mientras FNTA predominaba 
en forma absoluta en las azuca­
reras (es decir desde 1950 a me­
diados de 1961 aproximadamen­
te) NUNCA firmó un Convenio 
de salarios o mejoras que inclu­
yera a los trabajadores rurales y 
fueron toleradas las violaciones 
de leyes laborales ya menciona­
das. Esto no impedía que fre­
cuentemente se hicieran colectas 
entre los trabajadores para en­
viar delegados a Montevideo (que 
paraban en el Victoria Plaza Ho- 
tel>- . I J* i

SE CREA U.T.A.A.
(4 de setiembre de 1961)

Cansado de tanta burla, cuan­
do se creó la Unión de Trabaja­
dores de Artigas (U.T.A.A.), 
los obreros se volcaron masiva­
mente a afiliarse al nuevo Sindi­
cato. Se trata de un gremio que 
abarca solamente al personal ru­
ral de las cañeras, que era el 
que sufría estas relegaciones.

Desde su fundación a la fe-

FNTA, SURCA, y CSU atacan a 
los Obreros Cañeros en Huelga

vado de Montevideo 4 Inspecto­
res. de Trabajo. El inspector Víg- 
na constató las irregularidades ya 
mencionadas (que se pueden ver 
en el expediente respectivo); el 
Inspector De los Santos, a me­
dianos de diciembre de 1961, in­
timo a las empresas el pago de 
lo adeudado por esas violaciones 
de leyes, laborales durante años, 
dándoles un plazo máximo de 15 
oías. El plazo venció el 3 de ene­
ro de 1962 y las empresas no pa­
garon. Al día siguiente nuestro 
gremio decretó la huelga. La pa­
tronal, para eludir la intimación 
firmó un supuesto Convenio Co­
lectivo con FNTA, el mismo 3 de 
enero, donde se elevaba el sala­
rio (que repetimos estaba por 
debajo del legal), y donde FNTA 
le prorrogaba generosamente el 
plazo de la Intimación del Insti­
tuto, hasta el 31 de marzo de 
1962. Para firmar este Convenio 
FNTA 110 pudo encontrar obre­
ros rurales, pero no tuvo incon­
veniente en hacerlo firmar por 
capataces y encargados.

Esta maniobra fue rechazada 
enérgicamente por el Instituto de 
Trabajo. “Ningún Convenio ni 
ninguna Comisión Paritaria crea­
da por Convenio Colectivo pue­
de prorrogar válidamente las in­
timaciones y los plazos -estableci­
dos por el Instituto”, fue el tex­
tual dictamen de éste, frente al 
Convenio de FNTA y la patro­
nal.

El día 4 de enero, al vencer las 
intimaciones del Instituto sin 
que la patronal las cumpliera y 
frente a la maniobra de firmar 
un Convenio con un Sindicato no 
representativo, estalló la huelga 
en las cañeras.

Como FNTA insistió en que 
representaba a un sector de tra­
bajadores rurales para lo cual ha­
bía sacado firmas, engañosamen­
te, diciendo para los que estaban 
de acuerdo con el aumento (lo 
cual nuestros afiliados lógicamen­
te estaban de acuerdo), nosotros 
le hicimos ante diferentes me­
diadores, —Jefe de Policía de 
Artigas Sr. Urrutia, Ministro del 
Interior Storace Arrosa— la si­
guiente proposición: hacer un 
PLEBISCITO SECRETO en­
tre el personal para determinar 
cuál es el Sindicato que lo re­
presenta. FNTA, que se dicen 
“obreros demócratas”, siempre 
rechazó el plebiscito, y nos he­
mos visto obligados a elevar al 
Ministerio de Industrias la peti­
ción de un plebiscito en forma 
inmediata.

En todas estas maniobras con­
tra los obreros cañeros han inter­

venido personas enviadas desde 
Montevideo con tal fin, especial­
mente un Sr. Jorge Hoffman, 
que nunca ha trabajado en las ca­
ñeras.

LUCHA ACTUAL DE UTAA

Nuestro gremio, en 9 meses de 
vida ha obtenido conquistas que 
ni siquiera llegó a plantear, y 
por el contrario, encubrió FNTA 
en 10 años de complicidad con

Solidaridad
|*A Central de Trabajadores del 

Uruguay, consecuente con los 
principios que le dieron forma­
ción, e interpretando el sentir de 
la clase obrera de nuestro país, 
manifiesta su total solidaridad 
con la heroica huelga que en es­
tos días están librando los tra­
bajadores españoles, por mejo­
res condiciones de vida y traba­
jo, y por las libertades y dere­
chos sindicales y democráticos.

Veinticinco años de régimen 
despótico y fascista del Dictador 
Franco al servicio de la gran 
oligarquía española ligada a los 
planes del imperialismo nortea­
mericano, no han podido impe­
dir que los trabajadores españo­
les, superando toda clase de obs­
táculos y persecuciones, se levan­
ten unidos a través de la huelga 
reclamando justas reivindicacio­
nes económicas y sociales.

Ante la justicia de esta heroi­
ca lucha, contra la ola de repre­
sión que el régimen franquista 
ya inicia contra los trabajadores 
y estudiantes, es que levantamos 
nuestra voz solidaria, y nuestra 
disposición a participar en todas 
las acciones que sean organiza­
das con el mismo propósito.

Reclamamos al Embajador de 
España transmitir a su gobierno 
nuestra exigencia de pleno res­
peto a los derechos y libertades 
sindicales y la libertad inmedia­
ta de todos los trabajadores y 
dirigentes detenidos.

Reclamamos del gobierno uru­
guayo, instruir a sus delegados 
en las Naciones Unidas, y de­
más organismos internacionales, 
para plantear el respeto a los de­
rechos humanos y las demandas 
de los trabajadores españoles.

Llamamos fraternalmente a to­
das nuestras filiales y también 
a las demás organizaciones es­
tudiantiles y populares a adoptar 
medidas sobre este problema, 
tratando de contribuir en la me­
dida de nuestras posibilidades al

Denuncia del UNTMRA
Los trabajadores metalúrgicos en huelga denunciamos las 

actitudes arbitrarias de la policía y los malos tratos y cas­
tigos infligidos a los compañeros huelglstas detenidos por de­
fender el derecho de huelga consagrado en la Constitución de 
la República y a la vez reclamamos sean inmediatamente li­
berados.

Denunciamos además como responsables de la prolonga­
ción del conflicto a la empresa Aluminio del Uruguay que 
mantiene una total intransigencia negándose a hallar una so­
lución y a los dirigentes de la Cámara Metalúrgica que secun­
dan los planes de esta empresa y pretenden además imponer 
salarios totalmente insuficientes aliándose con los delegados 
del Ejecutivo para votar la fórmula del 41% desde el 28-12-61 
que ya fuera rechazada por el gremio.

las patronales: mejora en el sa­
lario, mejoras en las viviendas, 
supresión de los “bonos'’ como 
moneda de pago del salario, pago 
correcto de licencias, feriados, 
compensaciones para alimentación 
los domingos y días de lluvia, etc. 
etc. Todo esto hemos exigido por 
la huelga y hemos hecho intimar 
por los Inspectores de Trabajo 
que llevamos; entonces la patro­

con los Obreros Españoles
esfuerzo general que a lo lar­
go del mundo se levanta por lo­
grar el triunfo de la huelga, en 
España.

¡Viva la huelga de los traba­
jadores españoles!

Denuncia al Consejo de Primaria
|ZL Consejo de Primaria ha co­

metido una grave lesión al 
sistema de concursos.

Recientemente se realizaron las 
pruebas para proveer cargos, en 
Escuelas al Aire Libre.

Una de las concursantes no se 
presentó a la segunda prueba.

Terminado el concurso, el Tri­
bunal elevó los antecedentes or­
denando por su puntaje a los 
maestros y el Consejo en lugar 
de aprobar o rechazar el fallo, 
resuelve que esa concursante que 
no se presentó a la segunda 
prueba la realice ahora.

Hay que tomar bien en cuenta 
esto, terminado el concurso se 
ordenaron a los maestros que 
hicieron todas las pruebas, y aho­
ra el Consejo resuelve que esa 
maestra realice, por su parte, el 
trabajo al que no se presentó. 

nal lo ha concedido haciéndolo 
aparecer que lo hace a través de 
un Convenio con FNTA para tra­
tar inútilmente de prestigiar a 

» estos dirigentes sin base. Es así 
que después de 10 años en las 
azucareras sin firmar un solo 
Convenio para los rurales, aho­
ra menudean los Convenios, des­
de la creación de UTAA a la fe­
cha.

¡Viva la solidaridad interna­
cional de la clase obrera!

COMITE EJECUTIVO 
DE LA CENTRAL 

DE TRABAJADORES 
DEL URUGUAY

En un régimen normal esa maes­
tra queda eliminada y así está 
dispuesto reglamentariamente.

El Consejo, violando todas, las 
normas y el fallo del Tribunal 
lesiona los derechos de todos los 
maestros y viola todo el régimen 
de concursos. Es una prueba más 
del Comité político que es el 
Consejo de Primaria. Ocurre que 
la maestra a la que se hace este 
favor es protegida de un político 
herrerista de Colonia y así se re­
suelve este asunto.

Esa resolución debe ser anula­
da porque la maestra no cum­
plió las pruebas cuando se reali­
zaron, por lo tanto no tiene nin­
gún derecho el Consejo a auto­
rizarla a cumplirlas luego que 
terminó el concurso.

Insistiremos.

De la Lista 41
(Viene de la pág. 6)
No queremos trajes de confección extranjera 

para la Patria. Y hoy como ayer, reiteramos, 
como decía HERRERA: “Ni Washington ni 
Moscú”. “Allá los rubios con los esclavos del 
norte!” Sin que ello haya importado nunca el 
desinterés por los infortunios ajenos, sólo nos 
importa nuestra tierra, y la de nuestros herma­
nos hispanoamericanos con nuestras energías, 
con nuestros propios elementos nativos cons­
truiremos el futuro. Con humildad, sin sober­
bia, con las vibraciones de las juventudes, tan­
tas veces alejadas del fragor de la lucha po­
lítica, que llegan cargadas de ilusiones, de fuer­
za interior y de realizaciones.

La Concentración Popular de la Lista 41 
reafirma ante el pueblo los principios del na-

a la Ciudadanía
cionalismo popular. Prefiere mantener una con­
ducta y perder un retrato. No necesita escu­
dos, porque sostiene su fe y exhibe ante la 
opinión pública los títulos de la derechura de 
sus derroteros. Con eso le basta. Sabe que, 
como enseñaba Herrera; “El ideal poco vale 
cuando no hace sufrir”.

La Concentración Popular de la Lista 41 
declara solemnemente que no acompañará ni 
votará lista alguna, ni directa ni indirectamente, 
en la que figuren el señor Nardone y sus pa­
niaguados.

Esta afirmación se nutre en Herrera, en la 
tradición nacional y popular, en la Unión del 
Pueblo Oriental. Por la Patria, contra el Nue­
vo Contubernio!



CONFLICTOS EN LABORATORIOS L^UEL-GA metalúrgica
Los sectores en huelga de los Laboratorios Aster-Andreu y Lavoi- 

sier están en lucha por reivindicaciones comunes para ambos mo­
vimientos: Cumplimiento de los Convenios Colectivos suscriptos en­
tre la Patronal de Laboratorios y nuestra Organización y además 
por el derecho de reclamación frente a ese incumplimiento,

En uno y otro caso se ha desconocido el compromiso adquirido 
frente a nuestra Organización, a ios Entes Oficiales, a los obreros 
organizados del País, y a la propia patronal que los agrupa, preten­
diendo dejar en el papel las conquistas que el Gremio en pleno ha 
conseguido a través de años,

Pero el atropello no para allí, sino que, cuando, frente a la apa­
tía de algunos que han efectuado la entrega total de sus derechos y 
del elemental sentid© de justicia que corresponde a trabajadores or­
ganizados, un sector del personal hace la reclamación que su dignidad 
de productor de la industria le impone, esas Empresas toman repre­
salias despidiendo a los que señala, de una u otra manera, portavoces 
de tal reclamación.

Los compañeros de ASTER-ANDREU desde hace 170 días y 
los de Lavoisier desde 73 están en huelga con las respectivas empre­
sas y respaldados por S.I.M.A. que entiende que la justicia no es 
privativa de las mayorías, han llevado adelante los conflictos con am­
plia difusión de sus causas, siendo hoy de conocimiento público los 
atropellos cometidos y las etapas de la lucha a la que se han sumado 
en forma solidaria las siguientes Organizaciones afínes: F.F. de S.P-> 
F.U.F.E.M.M., A. Est. M., A. Nurses del U., A. Obstét. del U., 
F.F H. Clínicas, S.U.A.N.P., A. E. Farmacia, Fed. del Vidrio, 
F.U.E.C.I., A.E. Droguería y F.I.Q. contando además con 
un pronunciamiento favorable de las gremiales médicas que en el ca­
so de ASTER - ANDREU apoyan decididamente la posición de los 
huelguistas luego de un prolijo, largo y exhaustivo análisis. (SINDI­
CATO Y COLEGIO MEDICO).

Frente a este panorama nuestro gremio sólo se hizo presente vo­
tando una cuota extraordinaria para atender económicamente el con­
flicto e incluso ese apoyo acordado en Asamblea no fue todo lo vivo 
que debía ser.

Es en esta circunstancia que la Comisión Directiva hace el lla­
mado a una Asamblea donde se tratará sobre medidas de apoyo que 
el Gremio en su conjunto le debe a estos movimientos. Entendemos 
que hay que decirle a los trabajadores de la industria del medicamen­
to algunas cosas elementales, por ejemplo: QUE LA LUCHA DE 
LOS COMPAÑEROS INVOLUCRADOS DIRECTAMENTE EN 
LOS CONFLICTOS NO ES EXCLUSIVAMENTE SUYA; POR­
GUE NO SON SOLAMENTE SUS POSIBILIDADES DE 
TRIUNFO LAS OUE SE TUEGAN, STNO QUE ES LA POSI­
BILIDAD PARA TODOS DEL RESPETO A NUESTRAS CON­
QUISTAS: PORGUE NO SON SOLAMENTE SUYOS LOS 
PRINCIPIOS QUE DEFIENDEN: EL DERECHO DE TODOS 
Y CADA UNO A RECLAMAR LO QUE LE CORRESPONDE, 
SIN OUE LA CONSECUENCIA SEA EL DESPIDO; PORQUE 
NO ES EXCLUSIVAMENTE SUYO EL DERECHO A CON­
SERVAR EL LUGAR DE TRABAJO PARA. AQUEL QUE CUM- 
PLE CON SUS OBLIGACIONES, porave además nuestra patro­
nal, según lo abonan los mencionados conflictos y las numerosas re­
clamaciones nue atiende día a día S.I.M.A., se está caracterizando 
como una PATRONAL VIOLADORA DE LAUDOS Y CON­
VENIOS. Es hora entonces, que los trabajadores de la industria le 
demuestren a esa patronal aue no están dispuestos a dejar que se 
atropePe impunemente sus derechos en la persona de ninguno de sus 
compañeros. Que han entendido que la defensa solidaria de princi­
pios comunes con los trabajadores oue hoy están en lucha, es la de­
fensa de su pronin porvenir en la Industria.

Frente a la Patronal nue se solidariza con la patronal de Aster- 
Andreu y Lavoisier ^DYC) S.I.M.A. propone la solidaridad de los 
trabajadores del medicamento.

Frente a la proliferación de violaciones de LAUDOS Y CONVE­
NTOS, S.I.M.A. propone un paro de apoyo a las huelgas de Aster- 
Andreu y Lavoisier, como una acto de protesta a dichas violaciones, 
como un llamado de atención a todo aquel que pretenda nular nues­
tras conquistas y. como una demostración a los gremio* solidarios y 
a los demás trabajadores del país, de que la CONCIENCIA SINDI­
CAL oue reclama la marcha de nuestra Organización es una realidad 
que hov nos une dará el triunfo a todos, con la reposición de los 
despedidos en Aster-Andreu y Lavoisier (DYC) y el cumplimiento 
de laudos y convenios, terminando con los recibos en blanco y las 
violaciones oue jalonan nuestras relaciones laborales.

POR EL TRIUNFO DE I.OS COMPAÑEROS DE ASTER- 
ANDREU v LAVOTSIER ÍDYO aue es el nuestro,
TODOS A LA ASAMBLEA DEL DIA VIERNES 25 DE MAYO

Sindicato de la Industria del Medicamento y Afines

cON. motivo de las torturas po­
liciales de que fueron objeto 

vil y cobardemente,* tres compa­
ñeros metalúrgicos, entrevista­
mos al compañero Alberto Mie- 
res, una de las víctimas del opro­
bioso régimen blanco-chicotacis- 
ta. El compañero Mieres, que es 
persona de color, responde con 
mucha solicitud a nuestras pre­
guntas:

1) ¿Cómo ocurrieron los he­
chos compañero Mieres?

—Al concurrir a la Fábrica 
Goya, con un conjunto de com­
pañeros fui dispersado por la po­
licía. Dos de los compañeros 
fueron detenidos. Cuando concu­
rrí al Sindicato, me pidieron que 
le llevara comida a los compañe­
ros detenidos en la Seccional 15. 
Llegué allí y un oficial me pre­
guntó que oficio tenía y como le 
dijera -que era metalúrgico, or­
denó mi detención, alegando que 
yo también había estado en la 
Fábrica Goya.

2) ¿Por qué se le detuvo, com­

"La Policía me Torturo”
pañero Mieres?

—Me dijeron que estaba preso 
por averiguaciones. De ahí me 
llevaron a la Jefatura, a la Sec­
ción Inteligencia y Enlace.

3) ¿Y qué le ocurrió en Inte­
ligencia y Enlace?

—Allí me golpearon a puñeta­
zos y me insultaron sin motivo 
alguno, dice Mieres. “Cantá”, de­
cían los agresores, mientras me 
castigaban. Después me llevaron 
a un calabozo mugriento y me 
tuvieron sin comer, por más de 
24 horas. ■ *.

4) ¿Qué más tuvo que soportar 
compañero Mieres?

—Me llevaron al fin al Juzga­
do para tomarme declaraciones, 
frente a tres testigos, que delan­
te mío dijeron que no nabía par­
ticipado de los hechos, que se me 
quería imputar.

Gon todo, me remitieron a la 
cárcel de Miguelete, donde estu­
ve nueve días preso.

¡Ah!, me olvidaba de una co­

sa que puede interesarle. Frente 
a gestiones de un abogado, que 
preguntó al Juez, por qué me re­
mitía, éste dijo que así lo hacía, 
porque no quería ser señalado en 
la prensa, como ayudando a los 
huelguistas y comunistas.

Hasta aquí, el compañero Mie­
res, en su relato textual del atro­
pello insólito. Que la policía tor­
ture a los humildes, no es cosa 
nueva. Hace ya muchos años, du­
rante éste y los anteriores go­
biernos, ha procedido salvaje­
mente contra los huelguistas, po­
niéndose al servicio de los pa­
tronos explotadores.

En cambio, los jueces todavía 
no habían llegado a semejante 
extremo y eran más cuidadosos 
que ahora, en el ejercicio de una 
función, que cada vez es más dó­
cil y entregada, inmoralmente, al 
servicio de los poderosos.

¡Qué policías y qué juez re- 
pudiables!

A LOS PATRONOS DE LA 
CAPITAL E INTERIOR

Ante las noticias divulgadas acerca de la obligación de pago de aportes por la afi­
liación patronal, según los nuevos sueldos que prescribe la ley de fecha 24/10/961 —pa­
trocinada por agrupaciones patronales representativas del comerc’o y de la industria 
la recaudación de los aportes no constituye una decisión arbitraria del Organismo, sino 
de todo el país— interesa expresar que la Caja está obligada a procurar el cobro de los 
tributos mediante los medios legales que están a su alcance. Es necesario recordar que 
la recaudación de los aportes no constituye una decisión arbitraria del Organismo, sino 
el cumplimiento de una función legal destinada a un servicio económico - social de se­
guridad indispensable.

Asimismo, se aclara que, en razón de depender los sueldos definitivos de la regla­
mentación qpe debe ser aprobada por el Poder Ejecutivo, se dispuso como medida ur­
gente fijar, en forma provisoria, el mínimo de $ 300,00 por debajo de cuya cifra, no 
existe ni puede existir, según la ley, sueldo patronal alguno.

Este procedimiento impuesto en la recaudación, es el resultado de la aplicación de 
la ley, sueldo patronal alguno.

Este procedimiento impuesto en la recaudación, es el resultado de la aplicación de 
ley, que tiene la misma fuerza obligatoria para la Caja que pra sus afiliados.

También conviene establecer que el sueldo patronal no sólo es la base para la con­
tribución, sino que, además lo es pra los derechos, pues los promedios que den lugar 
a los beneficios de jubilción, pensión o retiro, se calculan sobre los mismos sueldos 
que dan lugar a las obligaciones.

CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO

Oficina de Información, Prensa y Propagnda.

(Viene de la pág. 16)
para el capital extranjero. ¿Cómo han 
de resolver la candente cuestión, social, 
la rebeldía en ascenso, la protesta sór­
dida de hoy, que mañana será airada y 
turbulenta?

Nadie piense que los obreros desocu­
pados van a morir de pie, con los brazos 
cruzados, mientras contemplan a su mu­
jer e hijos sumirse en la miseria. Nadie 
piense Que la caravana de productores 
rurales desalojados de la tierra conti­
nuará eternamente en silencio su pere­
grinaje de desencanto y rabia. Nadie 
crea que las familias expulsadas de sus 
viviendas morderán en la impotencia su 
resignación y su ■ sufrimiento.

Aquí, como en todas partes, los hom­
bres y las mujeres lucharán por el sa­
grado derecho a la vida y lo harán co­
mo puedan y con lo que puedan.

Sus necesidades, sus problemas, sólo 
podrán ser satisfechos o resueltos con 
medidas de fondo, hundiendo el bisturí 
en las estructuras malformadas de nues­
tra economía subdesarrollada y depen­
diente. Para ello hay que enfrentar el 
sistema político de la oligarquía y ésta

LA UNION NACIONAL
exigirá eficiencia en la defensa de sus 
privilegios.

El dilema es de hierro; o soluciones 
revolucionarias, o política de represión 
para contener la marea popular en alza.

El P Nacional o el P. Colorado no 
escaparán a esta encrucijada. Son sa­
lidas por la derecha y la ruta de la de­
recha lleva a la represión, a la fuerza 
como política, a la crisis de la democra­
cia.

La experiencia latinoamericana es alec­
cionante. Es cierto que el Departamen­
to de Estado —y peculiarmente el equi­
po Kennedy— no aprueban las dictadu­
ras descaradas al viejo uso del “Tacho” 
Somoza, “Chapita” Trujillo o Pérez Gi­
ménez. El imperialismo alardea de suti­
lezas en esta materia. Han acuñado una 
nueva fórmula de dominio político. Una 
nueva manera de defender la constela­
ción del latifundio. Hasta cuentan con 
verdaderos “ideólogos” de la neo-demo­

cracia en su servicio diplomático. Entre 
ellos el más “ilustre” ha sido Pholop 
Bonsal; quien luego de una meteórica 
carrera como domesticador de revolu­
ciones (Costa Rica y Bolivia), o como 
fundador de “democracias ejemplares” 
(Colombia), encontró en Raúl Roa a su 
horcón del medio.

¿En qué consiste esa neo-democracia 
(republicana y representativa; no falta­
ba más!)? En ella la fachada del insti- 
tucionalismo se cumple, el rito se ejer­
ce, el Parlamento se reúne con puntual 
esterilidad y los jueces dictan sus fallos 
con puntillosa observancia de las nor­
mas procesales. Pero tras ese maquilla­
je; la persecusión, las detenciones ile­
gales, el soborno, el macartismo caza - 
brujas, las bandas fascistas que cumplen 
tareas que la policía no debe cumplir 
(aunque las protege para que las cum­
plan), los militares reaccionarios que sus­
tituyen a los poderes constituidos, etc.

configuran un verdadero régimen dicta­
torial. Es, si se quiere, una ‘'dictadme 
constitucional” (eso sí: republicana y 
representativa) ; o, como en la Argentina, 
una “democracia con Plan Conintes”.

En el Uruguay aún no estamos en esa 
situación. Pero nadie puede dudar de 
que hacia ella vamos. El gobierno no 
reconoce vallas legales cuando se trata 
de reprimir conflictos obreros (plebisci­
to ilegal en la huelga de TEM y de Alu­
minio del Uruguay, soborno en el Con­
sejo de Salarios Textil, incumplimiento 
del convenio en el ca§p de la huelga fri­
gorífica, etc.). Las bandas fascistas ya 
han recogido sus primeras víctimas y han 
realizado sus primeras “hazañas” (Asal­
to a la Universidad). Las torturas po­
liciales están a la orden del día y si no 
se ha ido más allá, no ha sido porque a 
algunos gobernantes (Benito Nardone) 
no les complaciera. La persecución ideo­
lógica de profesores y maestros se ha 
generalizado.

Esa es la ruta de la derecha; crisis de 
la legalidad democrática, del régimen de 
derecho. Y ello es así, cualquiera sea el 
nombre con que lo bauticen.



“LA HISTORIA
LA HACEN
LAS MASAS”
(Viene de la pág. 11)
discutir otras cosas que más adelante tenemos que dis­
cutir, más adelante sí, pero ahora no; porque discutirlas 
ahora sería perjudicial, no estaría a ton® con el mo­
mento; discutirlas más adelante, otros problemas en 
el momento en que se entablaron esas discusiones. Por­
que desgraciadamente coincidían con ciertas campañas 
contra ciertos compañeros, que se estaban llevando a 
cabo aquí de manera muy sutil, ciertas campañas que 
iban contra el prestigio de connotados y valiosísimos 
compañeros, originadas en el mismo problema que he­
mos nosotros señalado en la noche de hoy, originadas 
en el mismo problema que hemos planteado: una serie 
de campañas sutiles contra una serie de compañeros va­
liosísimos de la Revolución, y que formaban parte, 
compañeros, de la misma política sectaria.

LAS MASAS ESTAN Y ESTARAN CON 
LA REVOLUCION

¿Cómo esto afectaba a la? masas? Pues, sencillamen­
te, esta desalentaba a las masas. ¿Volvían a las masas 
.contra la Revolución? No. Las masas no se volverán 
contra la Revolución, lag masas están y estarán. Las 
masas están y estarán con la Revolución, a pesar de 
esos errores. Pero entibiaban el entusiasmo de las ma~ 
•sas, entibiaban el fervor de las masas.
' ¿Cómo afectaba esto la organización política de la 
Revolución? Bien sencillo, compañeros: no estábamos 
•creando un aparato, ya dije que estábamos creando una 
•covunda, una camisa de fuerza: voy a decir más: está­
bamos creando un cascarón de aparato. ¿Cómo? Las 
masas no estaban integradas. Aquí se habla de Orga­
nizaciones Revolucionarias Integradas, pero ¿qué eran 
«las Organizaciones? Era una organización hecha por mi- 
litancia al Partido- Socialista Popular.
- ¿Las demás organizaciones, el Directorio, el 26 de 
•Julio, qué eran? ¿Eran organizaciones con una vieja 
militancia vertebrada? No Eran organizaciones con gran­
des simpatías de masa, era un torrente desbordado de 
masa; eso era el 26, eso eran las demás organizacio­
nes: con un gran prestigio, con una gran simpatía. No 
•estaban vertebradas en una organización.

Si nosotros vamos a hacer una organización, una inte, 
gración y no integramos las masas, no estaremos ha­
ciendo ninguna integración, estaremos cayendo en un 
sectarismo como el que caímos.

Entonces, ¿cómo se hicieron los Núcleos? Lo voy a 
decir. En todas las Provincias el Secretario General 
del PSP lo hicieron Secretario General de las ORI. en 
todos los Municipios el Secretario General del PSP lo 
hicieron Secretario General de las ORI; en todos los 
Núcleos el Secretario General del núcleo... el miembro 
del PSP lo hicieron Secretario General del Núcleo. ¿Eso 
•es integración? De esa política es responsable el com­
pañero Aníbal.
'• ¿Qué engendra eso, qué consecuencias? Todo lo que 
hemos luchado todos contra el anticomunismo, la lucha 
•ideológica, la prédica incesante destruyendo el antico­
munismo; pornue el anticomvnismo — lo decíamos no­
sotros— engendraba el sectarismo por otro lado, porque 
•los marxístas - leninistas aislados, acosados, tendían a 
•protegerse cerradamente en su propia organización, a 
enconcharse dentro de su organización.
• Bien. Esas son las consecuencias del anticomunismo, 
•del hostigamiento; engendran el sectarismo. Erradicado 
•el anticomunismo, entonces el sectarismo “a outrance” 
•de permanecer engendra de nuevo el anticomunismo, y 
la confusión, porque empiezan veinte gente a pregun­
tar: “¿pero esto es comunismo, esto es marxismo, esto 
•es socialismo?; ¿esta arbitrariedad, este abuso, este pri­
vilegio, toda esta cosa?, ¿esto es comunismo?” Si esto 
es comunismo dirán como el Indio Hatuey entonces: 
•cuando al Indio Hatuey lo estaban quemando vivo se 
‘acercó un sacerdote a decirle si quería ir al Cielo. Y 
•diio: “no, yo no quiero ir al cielo si el cielo es esto’’. 
•¿Comprenden? Yo tengo que hablar claro.

Nadie tendrá la menor sospecha, y yo creo que el 
•que la tenga a esta hora está completamente “tostado” 

1—vamos a emplear esta palabra.
Tengo que hablar en estos momentos con una extra­

ordinaria objetividad, pero con una extraordinaria ob­
jetividad, franqueza, lealtad, honestidad, no callar nada. 
Porque nosotros nos encargaremos de que nuestras pa­
labras no sean confundidas, compañeros.

Pero bien, ese sectarismo engendra de nuevo anti­
comunismo. ¿En qué cabeza de marxista - leninista cabe 
•adoptar, cuando la Revolución Socialista está en el po­
der. los métodos de cuando el marxismo - leninismo no 
estaba en el poder, sino que estaba completamente aco­
rralado v aislado? Aislarse de la masa en el poder. Eso 
es una locura, eso es una locura. Que lo aislé el ene­
migo a uno. las clases dominantes, los explotadores, 
ruando los latifundistas y el imperialismo están en el 
•poder, pero cuando los obreros, los campesinos, cuando 
la clase obrera está en el poder, aislarse de la masa, 
divorciarse de la masa, es un crimen. Y entonces el sec­
tarismo se vuelve contrarrevolucionario porque debilita 
'y perjudica a la Revolución.

EL IDEAL DE UN MARXISTA - LENINISTA

¿Cuá debe ser el ideal de un marxista-leninista? "Es­
tos son mis ideales, ésta es mi causa.” Durante muchos 
años fuimos unos pocos, diez mil, quince mil, cinco mil, 
los que fuesen, los que fuesen de verdad. ¿Cómo en 
el momento en que esa misma causa, su causa, su ban­
dera, su ideal, es el ideal de seis millones de cubanos, 
va entonces a aislarse de la masa y a actuar exacta­
mente igual que como cuando eran cinco mil, diez mil 
o quince mil? Eso es un error gigantesco, compañeros; 
incurrir en ese error es un crimen, es un crimen con­
trarrevolucionario, eso cuando tenemos ya una fuerza 
de masa. Hay que construir la estructura de esa masa, 
esa estructura hay que construirla con nuevas fuerzas, 
con nuevos cuadros, no sólo con un grupo reducido de 
cuadros, cuando la organización era muy pequeña, cuan­
do el Partido marxista - leninista tenía unos pocos mi­
les de simpatizantes, cuando el marxismo - leninismo tie­
ne millones de simpatizantes en nuestro país, hay que 
construir la estructura de esos millones. Lp contrario 
es, como hemos dicho nosotros en algunas reuniones, 
querer vaciar el Cauto, es decir, querer vaciar el Ama­
zonas en el Cauto, querer vaciar el tonel en el cubo; en 
vez de vaciar el Cauto en el Amazonas, el cubo en el 
tonel, y querer construir un edificio de cuarenta pisos 
sobre un edificio de dos plantas. |Se derrumba, compa­
ñeros, se aísla de la mesa!

Y nosotros hemos caído en ese error, y desde el 
punto de vista marxista - leninista eso es un gran error, 
un grave error, un imperdonable error, un error que 
hay que rectificar.

¿Cuál era el resultado de eso? Bien sencillo: comen­
zaron a organizarse los núcleos revolucionarios, pero 
los núcleos eran clandestinos, eran clandestinos. ¿Uste­
des conciben un engranaje con las masas clandestino? 
¿Y hacer un núcleo clandestino exactamente igual co­
mo se hubiera hecho bajo Batista? Es decir, que la 
masa no lo conocía.

Y, entonces, ¿qué hicimos? Bien. En un centro de 
quinientos trabajadores teníamos un núcleo de siete. 
Con perdón del compañero Llanusa voy a citar el caso 
del Palacio de los Deportes.

Garrucho y dos mujeres que llevó a trabajar con él. 
¿Quién era Garrucho? No vamos a discutir quién era 
Garrucho. Ahí se cometió un error con Garrucho. Ga­
rrucho salió concejal por el PUR en el año 54; enton­
ces la Seccional del Partido Socialista en Regla comete 
un error a nuestro entender —debemos decirlo con fran­
queza, porque no estamos acusando, ni imputando, ni 
nada de eso; vamos a dejar todo eso atrás, hoy debe­
mos hablar todos de todo sin prejuicios, sin vacilo- 
ción—cometieron el error porque el hombre se arre­
pintió,’ porque el hombre dijo que estaba dispuesto a 
renunciar, y después lo ingresaron en el Partido So­
cialista Popular. Bueno, y después lo dejaron allí. Yo 

no sé, yo entiendo que eso es una táctica que fue equi­
vocada de aquella Seccional —fue de la Seccional, no 
fue del Partido—, pero el hecho es que el hombre está 

> de concejal hasta el mismo 31 de diciembre.
De repente, con el odio que le tenían a. los concejales 

“paupistas” y “puristas” y todas esas cosas, se encuen­
tran con que el hombre sale hecho un héroe de con­
cejal del PUR a líder revolucionario. No lo entendía 
la gente. Bueno, está bien, se podía explicar, fue un 
error; indiscutiblemente que fue un error admitirlo... 
es igual que. . bueno, para qué voy a hacer ejemplos; 
tengo uno, pero no quiero acordarme ahora de la pobre 
gente ésa, que voy a herirlos por gusto.

Entonces, bueno, pues Garrucho fue a parar al Inder; 
llevó a una secretaria y a otra muchacha a trabajar allí 
—creo que son dos buenas muchachas, no hay nada 
contra ellas—. Entonces allí Garrucho resultó ser un 
alto funcionario —se lo mandaron de la Provincial o 
no sé de dónde a Llanúsa— y asumió una alta función.

Cuando nosotros vamos a ver qué Núcleo era el Nú­
cleo del INDER, ¡eran siete entre cuatrocientos traba­
jadores y allí habían veinte o treinta personas magní­
ficas, formidables, y eran siete: Garrucho, las dos mu­
jeres, Llanusa, su secretaria y dos viejos comunistas: 
Exequiel Herrera y Pancho López. Ese era el Núcleo; 
ése era nuestro engranaje clandestino con la masa de 
400 trabajadores. ¿Ustedes creen que eso es un aparato 
político?

Bueno, Llanusa, porque era Llanusa y era el Direc­
tor del INDER, y yo creo que sí, el compañero Llanusa 
tiene derecho a pertenecer al Núcleo; la secretaria pues, 
creo que por ser la secretaria de Llanusa —aunque tengo 
entendido que es una buena muchacha—, pero había 
otras que eran muy buenas muchachas, pero que no 
tenían la suerte de ser secretarias de Llanusa. Había 
otras muy buenas muchachas allí, pero que como no fue­
ron con Garrucho no entraban en el Núcleo, y dos viejos 
comunistas: uno Exequiel Herrera, magnífico trabaja­
dor que la masa lo proclamó allí como trabajador mo­
delo; ¡qué alegría, qué satisfacción ver que a un miem­
bro del Núcleo la masa lo proclama como trabajador 
modelo! Bueno, ése fue Exequiel Herrera. A Pancho 
López, también lo proclamaron como trabajador mo­
delo, tengo entendido que había ido a parar allí des­
pués de haber dado un poco de traspiés en el G-2 o 
no sé dónde. Pero estaba allí Pancho también —dicen 
que es un buen compañero— pero estaba allí en el 
Núcleo.

Era de los “siete privilegiados del Núcleo”.
Y, ¿quién era Ezequiel Herrera? Dicen que el mismo 

Garrucho había propuesto sustituirlo por un primo de 
él, de Garrucho, y era un viejo militante. Eso me dijo 
el compañero Llanusa no sé si lo ratifica; lo ratifica 
el compañero Llanusa. Aquí todo lo que se dice tiene 
testigos excepcionales, así que no hay problema de in­
ventar aquí nada. (Continuará en el prúx. número)



LAS PIEDRAS: Primer
Gran Triunfo Campesino

® Pue<L> ocultar a V. S. quan dignos son todos los Sres. Oficiales que he tenido 
el honor de tener a mis órdenes, en tan gloriosa acción; porque todos, todos se 

han portado con todo el honor y entusiasmo que los caracteriza y hace dignamente 
acreedores a la alta consideración de la Excma. Junta y a la eterna gratitud de sus 
compatriotas. Las tropas todas me merecen igual atención y estoy seguramente 
persuadido que a no ser tanto su valor, no era capaz de haberse conseguido una 
acción con tantas ventajas por los enemigos, tan hercyca por sus triunfadores y que 
en todas sus partes justifica el honor de las armas de nuestra patria.” (José Artigas. 
Campamento de Las Piedras. 19 de mayo de 1311.)

Con su victoria sobre las fuerzas de 
Posadas obtenía el pueblo oriental alzado 
en armas, su primer gran triunfo. Exito 
no sólo de la revolución rioplatense sino 
también de los gauchos, de los humildes, 
de las masas campesinas que con su cau- 
dillo al frente demostraban al orgulloso 
español y a la oligarquía oue lo sostenía, 
que el pueblo es invencible cuando lu­
cha por una causa justa y por la defen­
sa de sus derechos.

i
LA INSURRECCION CAMPESINA 

ORIENTAL

DIC�  ajustadamente Jorge A. Ramos 
que “el levantamiento revolucionario 

en toda América no fue sino la prolon­
gación en el Nuevo Mundo de la con­
moción nacional de la vieja España, que 
pugnada por remozarse”. En efecto, los 
movimientos de 1810 en toda América y 
fundamentalmente en el Río de la Plata 
la llamada “revolución de Mayo”, no 
fueron un levantamiento contra España. 
No se luchaba todavía por la indepen­
dencia. Consistieron en esencia, en un 
intento de liberación de pesadas cargas 
monopolísticas y el deseo de sacudirse 
el yugo de antiquísimas cargas feudales, 
españolee y americanos que querían con­
tos en América para transformar estas 
tierras en un sentido positivo, contra otro,s 
españoles y americanos que queran con­
servar los privilegios del antiguo régimen.

La repercusión del 25 de mayo de 
1R10 en Buenos Aires sobre nuestro país 
fue evidente. Respondió a la estratifi­
cación social del medio y a la mayor 
o menor difusión de las ideas reformis­
tas. En Montevideo, a pesar de la exis­
tencia de un núcleo simpatizante del mo­
vimiento iunti«ta de Buenos Aires, pre­
dominó el poderío militar de las fuerzas 
españolas, la presencia de los buques de 
guerra, el pensamiento cerrado de los 
absolutistas. Fn la campaña, en cambio, 
la situación fue diferente, aunque no 
uniforme. Las regiones que estaban com­
prendidas dentro de la jurisdicción de 
Buenos Aires a mediados de 1810 reco­
nocieron a la Junta: Colonia, Santo Do­
mingo de Soriano. Colla, Real de San 
Carlos, Melo, Maldonado. Después hubo 
presión desde Montevideo y se produ­
jeron retrocesos, pero puede afirmarse 
que cualquiera fuese la posición de los 
cabildantes de los pueblos, en las cuchi­
llas orientales se respiraba ya el aire de 
la insurrección.

Bauza nos decía ya a fines del siglo 
pasado: “El clima era propicio. Desde 
principios de siglo vagaba por la cam­
paña numerosa población flotante, de exi­
gencias humildes, aunque deseosa de fi­
jarse en la tierra”. Una reducida oligar­
quía de ricos terratenientes se había 
apropiado de la mayor parte de las tie­
rras. Residentes por lo general en Mon­
tevideo y vinculados a los comerciantes 
de la ciudad portuaria, constituían junto 
con los jefes militares y jerarcas admi­
nistrativos el núcleo de la clase domi­
nante. Clase que no lograba calmar la 
permanente agitación de nuestros cam­
pos donde bullía el descontento1 por la 
falta de tierras y de perspectivas ade­
más de las incursiones de los portugue­
ses por las imprecisas fronteras del norte 
v del este y las constantes correrías de 
indios y matreros.

Al estallar la llamada “revolución de 
Mayo” los hombres de la oligarquía mon- 
tevideana vinculados al comercio espa­
ñol se pronunciaron por la Regencia 
contra la Junta. Y para cubrir los gas­

tos derivados de la guerra impusieron 
un fuerte empréstito a las “fuerzas vi­
vas”, especialmente los hacendados.

La resolución adoptada por el go­
bierno de Montevideo el 23 de agosto 
de 1810 en el sentido de emplazar a los 
poseedores de tierras a justificar la pro­
piedad legal de las mismas en un plazo 
fijo, vencido el cual se procedería al 
“beneficio, venta y remate de los dichos 
Terrenos Caso de Salir postor” precipitó 
la insurrección al estimular el descon­
tento rural. La medida, como lo ha es­
tudiado exhaustivamente Pivel Devoto, 
“incidía sobre uno de los problemas de 
carácter social y económico más serios 
del medio rural de la Banda Oriental” 
y “venía a provocar una verdadera re­
volución entre los pobladores de la cam­
paña que ocupaban desde hacía años tie­
rras obtenidas por merced de la corona 
o por compra, pero sin que se hubieran 
llenado todas las exigencias para adqui­
rir el dominio y propiedad”.

En febrero de 1811 el pasaje de Ar­
tigas a Buenos Aires, el Grito de Asen- 
cio y las primeras victorias de las masas 
campesinas indican el comienzo de la 
“admirable alarma” de que hablarían los 
documentos artiguistas de la época. <

LOS PRIMEROS PASOS EN EL 
CAMINO DEL EXITO

� N los recintos de la amurallada Mon­
tevideo —foco de la reacción— ya 

se había producido el intento de levan­
tamiento de los Valle jo, Murguiondo y 
otros. En la vieja Colonia habíase pro­
ducido un combate en julio de 1810 en­
tre fuerzas españolas y criollas. Al co­
menzar el año 1811 proliferan las acti­
vidades revolucionarias, siendo el litoral 
oeste de nuestra patria donde era más 
intensa la sed de lucha.

La incorporación de José Artigas a la 
Junta de Buenos Aires, del caudillo ru­
ral por excelencia de la Banda Oriental, 
fue un paso de gran trascendencia. Ya 
Mariano Moreno en su famoso “Plan de 
Operaciones” haba hecho ver la impor­
tancia de su concurso para la causa. 
Ahora el pasaje de Artigas a la vecina 
capital es la respuesta a la declaración 
de guerra que el flamante virrey del Río 
de la Plata Francisco Xavier de Elío 
realiza contra Buenas Aires. Y en pocos 
días más, a orillas del arroyo Asencio 
(Dap. de Soriano) una concentración de 
gauchos y hombres de campaña, mani­
fiesta su intención de levantarse en ar­
mas. Para Elío y la oligarquía que lo 
respalda, ese conjunto de humildes hom­
bres de la campaña no era más que un 
“alboroto de bandidos”, un movimiento 
faccioso de miserables “anarquistas”. En 
realidad significaba el comienzo de la 
vertebración masiva de las milicias po­
pulares en lucha por la autonomía.

Dirigidos a Mercedes, la ocupación de 
la pequeña villa no ofreció problemas. 
Los vecinos más destacados del poblado 
como Mariano Vega, Francisco de Hae- 
do, Mariano Chaves y otros se incor­
poraron al movimiento, arrastrando con­
sigo las voluntades del resto de la po­
blación. Así comenzó a difundirse en el 
medio rural la protesta campesina, to­
davía un poco confusa, expresión simple 
de descontento social y político. Pro­
testa a la que Artigas en poco tiempo 
le dará forma orgánica y un programa 
que será una gran bandera de lucha.

“A la empresa' compatriotas, que el 
triunfo es nuestro: vencer o morir sea 
nuestra cifra; y tiemblen, tiemblen esos

Escribe. MIGUEL FELDMAN

tiranos de haber excitado vuestro enojo; 
sin advertir, que los americanos del sud, 
est;n dispuestos á defender su patria; 
y a morir con honor, que vivir con igno­
minia en afrentoso cautiverio” dirá Ar­
tigas en una proclama dada en Merce­
des el 11 de abril de 1811.

El movimiento se amplió inmediata­
mente como un reguero de pólvora. La 
insurrección se extendió a los pueblos 
de Belén, Lunarejo, Durazno, Minas, Ta­
cuarembó, Maldonado, San Carlos, etc. 
A los nombres iniciales de Artigas, del 
alférez Justo Correa, de Manuel Fran­
cisco Artigas y Juan Antonio Lavalleja 
pronto se agregaron los de Blas Basual- 
do, Julián Laguna, Francisco Redruello, 
Fernando Otorgués y otros. Se sucedie­
ron los triunfos de Colla, Paso del Rey 
y San José. Las cuchillas iban acercando 
a los revolucionarios a la zona de Mon­
tevideo mientras el tiempo inexorable 
iba arrastrando los días hasta llegar al 
mes de Mayo.

LA BATALLA DE LAS PIEDRAS ‘

� L . 12 de mayo Artigas llegó a Cane­
lones a fin de estudiar los movi­

mientos del enemigo. El 16 el virrey Elío 
envía contra los orientales una columna 
al mando del capitán José de Posadas. 
El 18 ambos contendientes se encontra­
ron frente a frente en la zona de Las 
Piedras.

La victoria correspondió a los orienta­
les, quienes a puro coraje, con armas 
improvisadas, se impusieron a las fuer­
zas de Montevideo. No haremos el de­
talle de las acciones bélicas, por ser su­
ficientemente conocidas. Nos interesa, en 
cambio, transcribir algunos párrafos del 
informe oue el jefe vencido por Artigas, 
José de Posadas, le envió a su superior 
jerárquico, de acuerdo a la versión pu­
blicada en el Boletín Histórico que edita 
el Estado Mayor del Ejército. He aquí 
algunas palabras de Posadas:

“Con una fatiga sin interrupción y en 
medio de los temporales, principió la 
tropa a enfermarse y era forzoso remitir 
diariamente a este hospital muchos in­
dividuos cuyo reemplazo no regresaba 
v de esta suerte se fue en pocos días 
desmembrando la fuerza, a lo cual tam­
bién contribuyó1 la calidad de la tropa, 
nue componiéndose de vecinos, la de Mi­
licias, con comercio y otras atenciones, 
quebrantaban en el momento que les 
era posible la estrechísima orden que vo 
había dado . . de suerte que hubo días 
de faltar hasta cien hombres”...

Agrega el jefe español: “Después de 
muchas instancias para que se remitiese 
caballería, pues sin ella y sólo la infan­
tería jamás podía conseguir ventaja so­
bre los contrarios, el 13 de mayo por la 
noche llegaron al campamento dos par­
tidas, una de presidiarios - que para este 
fin acababan de sacar de presidio, al 
mando de uno de ellos llamado Mena”. 
“El fermento de la insurrección de la 
campaña llegó a tal grado oue aunque 
hice algunas ofertas de premios y pecu­

Reforma Nacional y Popular

EL? MARTES 22 DE MAYO 

VENCE EL PLAZO PARA LA 
ENTREGA DE LAS PLANILLAS

niarias a distintos confidentes que pro­
curé desde el principio establecer, nin­
guno ha vuelto ni me ha contribuido con 
la menor noticia y en igual caso estaban 
los vecinos de la campaña que parece 
maravilla el que siquiera uno dejase de 
acercarse a este fin; y habiendo procu­
rado examinar la causa se me informó 
que todo podría dimanar DE UN GE­
NERAL DESCONTENTO HACIA 
LA PERSONA DEL EXMO. SR. VI­
RREY Y TODAS SUS PROVIDEN­
CIAS Y MUY PARTICULARMENTE 
UNA CONTRIBUCION QUE EL GO­
BIERNO ACABA DE IMPONER” 
(subrayado nuestro).

La victoria de Artigas en Las Piedras 
tuvo gran importancia. Afianzó el ánimo 
de los revolucionarios. Determinó el ais­
lamiento de Montevideo respecto de la 
campaña oriental y pocos días después 
provocó el comienzo del primer sitio de 
la capital. Despertó entusiasmo en Bue­
nos Aires, donde los primeros fracasos 
militares en el Norte (Alto Perú y Pa­
raguay) habían ocasionado un descenso 
de la moral pública.

El parte que el virrey Elío eleva con 
fecha 20 de mayo de 1811 al Ministro 
del Despacho de Estado en España y 
el comunicado redactado por el Capitán 
de Navio José María Salazar el día 22 
de ese mes, son elocuentes en destacar 
las proyecciones militares y políticas de 
la victoria oriental.

Por encima de todo se encumbraba 
la figura de José Artigas, al frente de 
las masas populares. La oligarquía mon- 
tevideana se refugió tras las murallas 
de su ciudad, temblando ante la presen­
cia de los “bandidos anarquistas”. Poco 
más tarde, para defender sus privilegios, 
llamará a los extranjeros en su ayuda. 
Será la invasión portuguesa y la com­
probación de la miserable actitud antina 
cional de las oligarquías de todos los 
tiempos...

SIGNIFICACION DE LA FECHA

S� . ha hablado y escrito mucho sobre 
la fecha del 18 de mayo de 1811.

Desde los que declaman sobre la batalla 
con falso patriotismo y no vacilan en 
entregarse a los enemigos de nuestra 
soberanía; pasando por los que tratan 
de ocultar e! verdadero rostro de Arti­
gas porque su ideario �  su acción en fa­
vor de los humildes es hov en día un 
peligroso motivo de actualidad y fuente 
inspiradora de toda acción netamente po­
pular hasta llegar a aquellos que en otra 
época cubrieron al héroe de lod0 y ba­
rro. Los autores de la “leyenda negra” 
que en nuestros días tienen sus conti­
nuadores en los que reniegan del legado 
artiguista con sus actos en favor de la 
oligarquía y del imperialismo extranjero.

Nosotros recordamos un nuevo ani­
versario de la batalla de Las Piedras en 
este número de EL SOL, desprovistos 
por comnléto de todo falso patrioteris- 
mo. Lo hacemos con la honda y autén­
tica emoción de quienes nos sabemos 
continuadores de las montoneras en la 
lucha por la liberación nacional.

Toda evocación histórica adquiere en 
Ls tiempos revueltos que vivimos, una 
vigencia actual. Porque cambiando loa 
personajes, los hombres, los tiempos y 
las circunstancias, también ahora el pue­
blo oriental está en lucha por su sobe­
ranía, por el bienestar y la seguridad pa­
ra los humildes. La victora de los gau­
chos de Artigas en Las Piedras en mayo 
de 1811 es un antecedente histórico de 
las victorias que el pueblo oriental de 
1962 sabrá conquistar para felicidad del 
país.



LA UNION NACIONAL
Y POPULAR

Escribe: VIVIAN TRIAS

|^A Unión Nacional y Popular es, aún, un retoño en gestación —aunque muy cer­
cano al alumbramiento—, todavía no ha nacido y, sin embargo, ya ha suscitado 

un evidente interés en la opinión pública. *
El diario “El País” le ha dedicado varios editoriales ceñudamente prcocunados 

por la integridad de los partidos tradicionales, “Acción” se ha dedicado a sembrar 
la confusión y la insidia en torno al trámite de su constitución, “El Día” no deja 
de alentar sobre este peligro “castrista’ que pretende “esconderse” en atuendos de­
mocráticos, “La Tribuna” editorializa sobre su destino, Benito Nardone la condecora 
con sus insultos desde Radio Rural, etc.

Esta preocupación de la gran prensa y 
de los políticos de la oligarquía —sean 
bhncoe, colorados o ruralistas— es más 
sugestiva, aún, oue las mútinles mani­
festaciones auspiciosas de esperanzado 
apovo que ha recibido ant^s de nacer; 
centenares de firmas de ciudadanos inde­
pendientes recogidas por un manifiesto 
de adhesión, comités constituidos espon­
táneamente en varios departamentos y 
que ya reclaman imperiosamente la or­
ganización de asambleas públicas, el éxi­
to alcanzado ñor la Mesa Redonda rea­
lizada en “Marcha”, la adhesión de ciu­
dadanos muv significativos en la activi­
dad sindical, periodística, universitaria, 
magisterial, etc.

I-a insistente preocupación de los vo- 
ce’-os oligarcas, evidencia que la Timón 
Nacional v Ponular es una real y -«dable 
salida ñor la izquierda cara la actual cri­
sis "rumiaya que cala hondo en nuestra 
rej’üd-’d nacional, oue se proyecta como 
una posibilidad cierta v concreta en nues­
tro congelado nanor^ma político.

La olvrzronía sabe que nuestra es­
tructura política se asemeja. desde hace 
mucho tiempo, a una especie de coágulo, 
un nartido donde cada gruño cumple 
su rol —aunnne éste se inspire en un 
proposito verdaderamente revolucionario 
— sin oue el poder político cambie real­
mente de manes nunca. La alternación 
en el poder de los partidos tradicionales 
no atenta contra el régimetr. Por el con­
trario. lo consolida! va que las direccio­
nes de ambos partidos expresan a los 
nvemos intereses económicos y la expec­
tativa del cambio es un demagógico frau­
de enec toral.

La Ley de Lemas cuida la intangibi. 
lidad del sistema.

La oligarquía sabe que para que esta 
e^tnWura política —eficaz en la manio­
bra de hacer votar a los pobres por los 
neos— se derrumbé, han de cumplirse 
dr« condiciones ineludibles.

Pn nrimer lu^ar, que el subdesarr'dlo 
b*»va llegado al límite de sus posibilida­
des en cnanto a satisfacer las necesida- 
d*<s nHmarias de la mayoría de nuestro 
pv^hlo.

^n secundo lugar que surja el movi- 
mi^n+o de capaz de erigirse en
u^a n««eva y auténtica alternativa de po­
der. c?naz de destruir la meticulosa ar­
madura Inue ha cuidado con eficiencia de 
lo® nrivíiegios de l«s clases dominantes.

L* nr?mer-> condición es. ya un hecho 
tanmhle v vivo one nadie se anima s?- 
o«’?*^a a discutir, has*a Azzini habla de 

de desarrollo” y va no' queda 
re?»'''Mon*nr> nne n^ se h*ya pronunciado 
publicamente a favor de .la reforma agra­
ria.

L* semmda puede cóncretarse en la 
Umón Nacional y Ponnlar y nada más 
qu* at» I?» Un?ón Nacional v Popular.

«Cuántos editoriales, cuántas calum- 
rdos insultos, cuántas maniobras
de índole no se h?>n de ’^anirar en 
ee* ^iedo tan real y vivo como la propia 
crisis!

CRISIS ECO^ciurrCA Y CRISIS 
SOCIAL

£ A crisis económica que padece el Uru­
guay no es una peripecia más del ci­

clo. no es una mera fase depresiva, una 
covuntura desfavorable. Es, por el con­
tirio, una crisis profunda y estructural, 
S««s raucas reabs y hondas son e! sub- 
dcsarroUo y la dependencia del imnería- 
li¿mo. E! subd#»<?arrollo no es ausencia 
tcM de desarrollo económico, «mo limi­
ta ^‘ón y deformación del desarrollo eco­
nómico.

En nuestro país se expresa en una es­

tructura determinada que hemos llama­
do la “constelación del latifundio’’, por 
que se basa en la propiedad latifundis­
ta de la tierra. Esta constituye un eje, 
en torno al cual se disponen funcional­
mente el capitalismo mercantil represen­
tado por los poderosos trusts internacio­
nales que monopolizan la comercializa­
ción de nuestra producción agro-pecua­
ria, la gran banca nacional y extranjera 
dedicada a la especulación y a la usura, 
el capitalismo monopolista industrial que 
traba el verdadero conocimiento de una 
industria propia, etc.

La constelación del latifundio se ex­
presa en cifras que no nos cansaremos 
de repetir. Unas 500 familias acaparan 
cerca del 50% de la tierra explotable. 
Estas mismos familias se asocian al ca­
pital extranjero p*ara controlar el 3,6% 
de las empresas industriales oue abarcan 
el 74%. del capital invertido en la indus­
tria. Constituyen el capital dominante de 
14 bancos que. junto a dos bancos ex­
tranjeros, acaoaran el 67% de todo el ca­
pital invertido en 1a banca privada; son 
los principales inversores, junto al inver­
sor foráneo, en el gran comercio de im­
portación y exportación, etc.

Es una trinca ríg’da e implacable que 
explota en su provecho cuantiosas rique­
zas naturales, que mantiene inexplotadas 
otras por que no les conviene explotar­
las. que mantiene a la tierra en un ni­
vel bajo dp rendimiento pornue así cua­
dra a sus intereses. En su beneficio tra­
bajan y se afanan la inmensa mayoría 
de 1os uruguayos. El país no progresa 
porque el progreso lesiona sus negocios. 
Esta oligarquía rapaz, ladrona y vendi­
da al imperialismo, detenta el poder po­
lítico y maneja la gran prensa a su an­
tojo.

Esta estructura del atraso, 1a explo­
tación y el sometimiento no puede pro­
ducir otra cosa que escasez pobreza y 
desempleo para la* masas populares. Su 
existencia es el motivo profundo de una 
crisis endémica, que sólo puede solucio­
narse destruyéndola y sustituyéndola por 
nuevas estructuras progresista*, liberadas 
del capital extranjero, al servicio del pue­
blo v de la nación.

Dos guerras mundiales 1e permitieron 
a la oligarquía nacional disimular la 
verdadera naturaleza de la crisis, anes­
tesiar sus peores efectos, limar sus fi­
los más cortantes. Pero ya no habrá una 
tercera guerra mundial —las armas ter­
monucleares disipan esa horrenda posi­
bilidad— que nos saque del pantano con 
cuarta ajena, en ancas de! sufrimiento y 
la muerte padecidos por otros.

Ahora nos enfrentamos, cara a cara, 
con nuestra , verdad, con nuestra amarga 
verdad.

La rosada imagen de que “como el 
Uruguay no hay”, se reduce a esta des­
carnada realidad del subdesarrollo y la 
enajenación.

La crisis ya no necesita demostración 
estadística, ni explicación técnica.

Golpea con su drama la vida de nues­
tro pueblo. Ya no es una previsión alar­
mista, ni la línea descendente de una 
gráfica; es angustia, desesperación y pro­
testa.

Por cada tres uruguayos que trabajan, 
hay uno que no tiene ocupación. La ca­
restía ensombrece e! hogar de decenas 
de miles de jubilados y pensionistas. En 
pocos meses han cerrado sus puertas 
1.200 pequeños establecimientos comer­
ciales o industriales.

El último Censo Agropecuario de­
muestra que últimamente han desapare­
cido 1.000 establecimientos rurales ex­
plotados por productores modestos. Só­
lo en Montevideo hay más de 60.000 de­

salojos en trámite
Estos son hechos cantantes y sonan­

tes. Son los hechos de nuestro drama.
La crisis económica se traduce en cri­

sis social.
La escasez, la pobreza, la dura lucha 

por la vida engendra el descontento, el 
resentimiento y la rebeldía Las huelgas 
obreras son una expresión de la crisis 
social, de la agudización de la lucha de 
clases en nuestra patria.

Todos sabemo* que en los últimos 
tiempos los conflictos obreros se suce­
den tumultuosamente —frigoríficos, tex­
tiles, madereros,, tabacaleros, construc­
ción, puerto, UTE, metalúrgicos, trans­
porte, portuarios, Salud Pública, moline­
ros, peones cañeros o remolacheros, etc. 
y que son cada vez más intensos y difí­
ciles.

Pero no son la única expresión de la 
crisis social. Centenares de pequeños 
productores de trigo se apiñan con su 
miseria en los suburbios de los pueblos 
de la campaña, miles y miles de artesa­
nos y modestos comerciantes se deses­
peran al no poder cumplir con las nece­
sidades elementales de sus‘hogares, mi­
les de familias esperan el desalojo como 
una tragedia irremediable, etc. Son sec­
tores sociales que no se han organizado 
en sindicatos para defenderse y luchar. 
Ello no quiere decir que no sufran, ni 
que carezcan del propósito y del deseo 
por la lucha. Lo que ocurre es que no 
encuentran los medios para hacerlo, no 
atinan con el cauce por donde echar a 
andar su justa rebledía.

LA CRISIS POLITICA

| OS graves problemas económicos y so­
ciales planteados a la República só­

lo pueden resolverse integralmente por la 
vía política. Ello no implica subestimar 
las posibilidades y el aporte de la acción 
sindical; y especialmente teniendo en 
cuenta el amplio plan de soluciones tras 
el cual se moviliza la Central Uruguaya 
de Trabajadores. Pero dicha acción sólo 
tiende a aliviar la situación de las masas 
populares, a frenar o atenuar el impacto 
de la crisis. Las soluciones definitivas 
serán posible en la medida en que pueda 
disponerse del aparato del Estado para 
promover un efectivo plan de desarrollo 
y de liberación nacional.

En una palabra, entre la crisis y sus 
reales soluciones se interpone la cues­
tión del poder político, de la clase social 
que controle el Estado.

En noviembre de 1962 se llevan a ca­
bo elecciones generales en el país y, por 
ende, varias perspectivas se abren ante 
el pueblo.

Considerémoslas con cierto deteni­
miento.

Si el Partido Nacional vuelve a triun­
far reeditando el frente electoral del 30 
de noviembre de 1958 —haedismo, UBD 
y ruialismp—la. crisis se acentuara rá­
pidamente.

El P. Nacional está estrechamente 
comprometido con el imperialismo yan­
qui a través de los acuerdos concertados 
con el Fondo Monetario Internacional.

Su política económica ha consolidado 
el. subdesarrollo y la dependencia. Han 
gobernado para el latifundio y para el 
capitalismo mercantil de los truts inter­
nacionales.

Sus voceros y dirigentes más destaca­
dos defienden esta política y el intento 
de convertir al Ministro de Hacienda en 
un salvador “chivo emisario” ha sido 
desbaratado por la repetida definición; 
“Azzini es el gobierno”.

El P. Nacional - haedismo, UBD y 
rural’smo— es expresión política cabal 
de la constelación del latifundio.

Una segunda posibilidad es el retomo 
al poder del Partido Colorado.

Su fracción mayoritaria —el Batllismo 
de la Lista 15— se ha lanzado a una rui­
dosa oposición “por la "izquierda”. Agi­
tan la bandera de la reforma agraria, po­
san de anti-imnerialistas, se proclaman 
defensores de las causas populares.

Pero no se necesita forzar mucho la 

imaginación —basta un poco de memo, 
ria— para esbozar lo que sería un futu­
ro gobierno colorado.

Su adhesión a la reforma' agraria de 
hoy, no nos puede hacer olvidar que en 
sus años de gobierno se afianzó la pro­
piedad latifundista de la tierra y los 
grandes terratenientes amasaron sus for­
tunas.

Sus gestos anti-imperialistas, no pue­
den borrar su política de entrega para 
con el trust de la carne, su obsecuencia 
hacia los trusts cerealeros y aceiteros, 
los fraudes colosales e impunes que los 
consorcios laneros perpetraron en el pe­
ríodo 1954 - 58, ni los inconcebibles con­
tratos petroleros denunciados reciente­
mente por nosotros.

La crisis que hoy se desenvuelve en 
sus etapas más duras y descarnadas, se 
procesa a partir del boon coreano y na­
da hicieron los batllistas para conjugar­
la.

Utilizaron el intervencionismo estatal 
—Contralor de Importaciones y Expor­
taciones, Cambios Múltiples, Subsidios, 
Precios Mínimos, etc.— para defender 
la constelación del latifundio y no para 
destruirla.

Cuando tuvieron que reprimir huelgas 
o decretar medidas de pronta seguridad, 
lo hicieron sin vacilaciones. Y si este 
gobierno tiene un coronel Aguerrondo, 
aquél tuvo a un coronel Mussio.

Si alguna diferencia puede aparecer en 
la comparación entre el último gobierno 
quincista y el actual, ésta se reduce a que 
el proceso de la crisis no había alcan­
zado entonces el grado de desarrollo e 
intensidad que ahora exhibe.

Uno no ha sido menos reaccionario 
que el otro, sino que la coyuntura eco­
nómica ha exigido más medidas reaccio­
narias —para defender a las clases do­
minantes— a uno que al otro.

Por otra parte se puede decir de los 
colorados lo que, con justicia, se afirmó 
en su época de los emigrados a causa de 
la Revolución Francesa; no han olvida­
do, ni aprendido nada.

¿Es que en sus planteos electorales 
aflora un contenido programático, o un 
cambio de hombres, capaces de alimen­
tar siquiera moderadas esperanzas en 
una real transformación de su signifi­
cación política? Per el contrario, las 
candidaturas se anteponen al programa 
(aún el gran desconocido) y se desem­
polvan los viejos y conocidos figurones 
de la antología; desde los Batlle hasta 
Charlone, pasando por Dupont Aguiar 
y Giambruno. Cuando surge un nom­
bre relativamente nuevo —como el del 
Gral. Gestido—, es para apañar un pro­
pósito nítidamente conservador y mas­
carillas tan conocidas como las que pue­
dan moverse alrededor del diario “El 
Día”. El “acuerdo colorado” se presen­
ta más que como una solución nacional, 
como una ecuación matemática destina­
da a contemplar la minuciosa repartija 
que es lo que interesa a sus dirigentes.

Muy especialmente el Batllismo quin­
cista persiste en interpretar su derrota 
de 1958, como la consecuencia de una 
campaña injuriosa y difamante de la 
oposición.

Un joven orador —el Dr. Batalla— se 
atreve a reconocer que “hubo errores” en 
el gobierno del período 1954-58 y sobre 
él cae la condena escrita de puño y le­
tra de Luis Batlle. Si no hubo errores, 
quiere decir que quieren volver para ha­
cer lo mismo. Y por hacer lo que hicie­
ron entonces, fue que el pueblo los en­
terró, en una avalancha de votos.

El Partido Colorado es, pues, —y co­
mo el P. Nacional—- otra expresión po­
lítica de la constelación del latifundio.

Después de estas sencillas constata­
ciones, podemos emprender un razona­
miento no menos simple.

La constelación del latifundio es la 
estructura de nuestro subdesarrollo, o 
sea la causa profunda de la crisis. Sólo 
transformando radicalmente esa estruc­
tura, superando el subdesarrollo, es po­
sible resolver definitivamente la crisis. 
Para ello es necesario desplazar del po­
der político a las fuerzas políticas que 
expresan a la constelación del latifun­
dio y defienden su pervivencía.

Esas fuerzas son los actuales partidos 
tradicionales. La deducción es clara; 
ninguno de ellos ofrece, pues, la míni­
ma esperanza de soluciones reales.

Pero aún no está todo dicho.
I

LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA 
I
JAMBOS constituyen salidas por la de­

recha, salidas para la oligarquía y 
(Pasa a la pág. 13)


